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CAPITULO PRIMERO 


Zeb Yeldham se sentía feliz en Dergo, un planeta no demasiado 
grande, pero cálido y hermoso, con una atmósfera limpia, sana, 
perfectamente respirable. 

El único inconveniente que tenía Dergo es que se hallaba muy 
lejos de la Tierra. De ahí que, pese a ser uno de los mundos que 
reunían las condiciones necesarias para poder ser habitados con toda 
clase de comodidades, no hubiese demasiada gente en él. 

Las que personas que abandonaban la Tierra preferían en su 
mayoría instalarse en planetas más cercanos, aunque las condiciones 
climatológicas y atmosféricas no fuesen tan buenas. 

Zeb Yeldham prefirió instalarse en Dergo porque era poco amigo 
de los fríos intensos y de los calores excesivos que obligaban a llevar 
trajes térmicos. Tampoco le gustaban las escafandras, prefería 
respirar aire puro, natural, como el que existía en Dergo. 

Le encantaba, además, cultivar la tierra. 

Y salir de caza. 

Y pescar. 

Y bañarse en los ríos, preferiblemente desnudo. 

Todo eso podía hacerlo en Dergo. 

Y muchas más cosas. 

Por eso Zeb Yeldham se sentía tan a gusto en aquel lejano pero 
maravilloso planeta, que no dudaba se iría poblando poco a poco, 
igual que se habían poblado otros mundos menos idóneos para llevar 
una vida cómoda y placentera en ellos. 

Era solo cuestión de tiempo. 

Se hallaban ya en el año 2285, y la raza terrestre tenía 
necesariamente que ir habitando los planetas existentes en la Vía 
Láctea, su galaxia, porque la Tierra se había quedado pequeña. 

Hacía ya años que el globo terráqueo era un mundo superpoblado, 
y muchos de sus habitantes tenían que abandonarlo forzosamente. 
Algunos, la mayoría, lo hacían con pena, pero no había sido este el 
caso de Zeb Yeldham, porque él se había llevado consigo a Edna 
Pagett, la mujer de la que estaba enamorado. 


Ambos hicieron el viaje muy ilusionados, pues sabían cómo era 
Dergo y la clase de vida que podrían llevar en él. Una vida plácida, 
sana, tranquila, que no hubieran podido vivir en la Tierra. 

Zeb Yeldham tenía treinta años de edad, era más bien alto y 
poseía una gran fortaleza física. Un verdadero atleta de pelo rubio, 
ojos azulados, nariz ligeramente chata y mentón cuadrado. 

Edna Pagett, su compañera, contaba veinticinco años. Era 
morena, de ojos negros y brillantes, labios muy rojos, llenos y 
apetecibles, siempre prestos a besar y ser besados, y es que parecían 
haber sido creados para ello. 

Y, si los carnosos labios de Edna parecían haber sido creados 
para besar y ser besados, su cuerpo parecía haber sido creado para 
amar y ser amado. 

No podía ser más hermoso, más perfecto, ni más deseable. 

Era lo que Zeb se decía mientras contemplaba a su compañera, 
que se hallaba tendida de espaldas sobre la hierba, fresca y pujante, 
que crecía junto al río que surcaba la propiedad de Zeb Yeldham. 

Un río de aguas limpias y alegres, poco profundo, en el que 
acababan de sumergirse Zeb y Edna, completamente desnudos los 
dos, porque a Edna también le encantaba bañarse sin nada encima. 

Y así, desnudos, se habían echado sobre la hierba para secar sus 
cuerpos al sol del atardecer, que era una pura delicia. 

Edna había cerrado los ojos, pero Zeb, que se hallaba tendido de 
bruces, la cabeza apoyada en sus antebrazos, se resistía a cerrar los 
suyos. 

Y es que nunca se cansaba de mirar el exuberante cuerpo desnudo 
de su compañera. Especialmente cuando se hallaba mojado, como 
ahora, porque el brillo que le proporcionaba el agua lo hacía aún más 
excitante y tentador. 

Edna abrió los ojos y lo sorprendió contemplándola con fijeza. 

—-¿Qué haces? 

—Mirarte. 

—¿Por qué? 

—-Porque eres lo más hermoso que ojos humanos han visto jamás. 

Edna sonrió, halagada. 

—No exageres, cariño. 

—No exagero, Edna. 


—Me tienes muy vista ya, Zeb. 

—No importa. Cada día que pasa, me gusta más contemplarte. 

Edna Pagett compuso un mohín lleno de picardía. 

—¿Solo contemplarme, cariño...? 

Zeb Yeldham adivinó que su compañera esperaba sus caricias, y 
no se hizo de rogar. Le puso la mano en el liso vientre, todavía 
húmedo, y se lo acarició, deslizando seguidamente su mano por las 
magníficas caderas femeninas, hasta alcanzar los turgentes senos, 
salpicados aún de finas y brillantes gotas de agua. 

Edna tuvo un dulce estremecimiento. 

—Ya veo que tampoco te cansas de acariciarme, Zeb. 

—Nunca me cansaré, nena —aseguró él, y la besó golosamente 
en los labios. 

Edna le echó los brazos al cuello y colaboró activamente en el 
beso, que se tornó intenso y apasionado, revelando el deseo que 
ambos sentían de hacer el amor. 

No sería la primera vez que lo hiciesen allí, junto al río, tendidos 
sobre la deliciosa hierba, mientras recibían la dulce caricia de los 
rayos del sol que proporcionaba luz y calor a Dergo. 

Y jamás los había sorprendido nadie. 

En bastantes kilómetros a la redonda no se alzaba más casa que la 
que habitaban Zeb y Edna, y que ellos mismos habían construido. 
Era una especie de cabaña, amplia y confortable, en la que no 
echaban nada de menos. 

La casa más próxima a la de Zeb y Edna, pertenecía a Geor 
Keller, quien vivía con Katia Gurova. Se trataba de una pareja joven, 
que también se sentía muy feliz en Dergo. 

Zeb y Edna habían trabado rápida amistad con Geor y Katia, y se 
visitaban mutuamente de vez en cuando. Incluso habían almorzado o 
cenado juntos en distintas Ocasiones. 

Aquella noche, precisamente, Geor y Katia iban a cenar en casa 
de Zeb y Edna, lo cual pareció recordar esta de pronto, ya que 
interrumpió el beso y dijo: 

—Zeb... 

—-¿ Qué te ocurre, cariño? 

—Geor y Katia van a venir a cenar esta noche. 

—¿ Y qué? 


—Nos pueden pillar en plena unión amorosa. 

—No lo creo. Nunca vienen tan pronto. 

—Hoy podrían adelantarse. 

—Por si acaso, nos daremos prisa. 

—No me gusta hacer el amor con prisas, ya lo sabes. 

—Bueno, tampoco pretendo que batamos ningún récord, cariño. 

Edna sonrió. 

—-¿Qué te parece si lo dejamos para la noche, amor mío? 

—No me haría ninguna gracia. 

—Tampoco a mí, pero dadas las circunstancias, creo que sería lo 
mejor. 

—-¿Estás segura? 

—SÍ. 

—Dame solo un par de minutos. 

—¿Para qué? 

—Para hacerte cambiar de idea. Si no lo consigo, lo dejaremos 
para la noche. ¿De acuerdo? 

La sonrisa de Edna se tornó maliciosa. 

—Está bien, concedidos. Pero ni un segundo más de dos minutos, 
¿entendido? 

—Serán suficientes, ya verás —aseguró Zeb, y empezó a besar y 
mordisquear sabiamente los hermosos pechos de su compañera, 
dedicándoles una especial atención a los rojos y erectos pezones. 

Y como al mismo tiempo las manos de Zeb recorrían el resto del 
cuerpo desnudo de Edna, sin olvidar el punto más sensible a las 
caricias de toda su anatomía, ella no pudo resistir ni siquiera minuto 
y medio. 

—:¡Zeb! —gritó, agitándose sobre la hierba. 

—-¿Sí, cariño...? 

—;¡Me has convencido! 

Zeb Yeldham emitió una risita. 

—Estaba seguro de ello —dijo, y se dispuso a poseer a su 
compañera. 

Justo en ese momento, los rayos solares dejaron de caer sobre los 
cuerpos desnudos de Zeb y Edna, como si una nube se hubiera 
interpuesto entre la estrella y la pareja de amantes. 

A pesar de su excitación, Edna advirtió el hecho y miró hacia el 


cielo, claro y luminoso hasta aquel momento. 

En efecto, una nube había aparecido en él. 

La cosa no hubiera tenido mayor importancia de haberse tratado 
de una nube normal, pero aquella no lo era en absoluto. 

Era una nube roja. 

Grande. 

Sumamente extraña. 

A Edna le fue imposible concentrarse en la unión íntima. 

—Zeb... —murmuró. 

Yeldham la miró, extrañado de su pasividad, pues no era normal 
que Edna se comportase así en el acto amoroso. 

—-¿Qué pasa ahora? —rezongó—. Estabas temblando de placer, y 
de pronto te has quedado fría como el hielo. 

—Esa extraña nube tiene la culpa. 

—-¿Qué nube? 

—Mira hacia arriba, Zeb. 

Yeldham miró el cielo. 

—¡Diablos! —exclamó, dando un respingo, porque ya había 
descubierto la nube roja. 

—¿Habías visto algo igual, Zeb? —preguntó Edna. 

—Nunca. 

La extraña nube ya estaba encima de Zeb y Edna. De pronto, 
empezó a llover. 

¡ Y las gotas eran rojas como la sangre! 


CAPITULO Il 


Geor Keller estaba revisando su vehículo volador, un moderno y 
sencillo aparato de solo dos plazas. El par de asientos, ubicados uno 
al lado del otro, se hallaban sujetos a una especie de plataforma que 
disponía de cuatro patas, lo que le permitían posarse suavemente en 
el suelo. 

El vehículo, dotado de varios motores-cohete que le 
proporcionaban la fuerza ascensional y de traslación, podía alcanzar 
los 500 km/h en muy poco tiempo. Era extraordinariamente ligero, y 
hasta un niño podría pilotarlo, ya que la barra de dirección no ofrecía 
el menor problema a la hora de su manejo. 

Los asientos eran descubiertos, pero si se ponía a llover o se 
movía un viento fuerte y molesto, bastaba pulsar un botón para que 
surgiera la capota transparente que protegía a los ocupantes del 
vehículo volador, cubriéndolo totalmente. 

Geor Keller comprobó que todo funcionaba correctamente y 
quedó a la espera de que Katia Gurova saliera de la casa. No podía 
tardar, pues ya llevaba un buen rato arreglándose. 

Y es que las mujeres... 

Para que la espera le resultara menos aburrida. Geor encendió un 
cigarrillo carente de nicotina y empezó a fumárselo, cómodamente 
sentado en el asiento del piloto. 

Geor Keller contaba veintiocho años de edad, sobrepasaba el 
metro ochenta de estatura, tenía el pelo oscuro y las facciones 
correctas. Era un tipo más bien delgado, pero fuerte y musculoso. 

Para acudir a la casa de Zeb Yeldham, se había puesto un 
ajustado pantalón color cobre y un chaleco plateado, abrochado con 
cadenillas doradas, que le permitía exhibir el recio vello que poblaba 
su atlético tórax. Calzaba botas cortas, plateadas y flexibles. 

Cuando Katia Gurova salió de la casa, Geor Keller ya casi estaba 
apurando el cigarrillo. 

—Ya estoy lista, Geor —dijo, sonriente, y se pegó una graciosa 
carrerita hacia el vehículo volador. 

Tenía veinticinco años, el cabello muy rubio, y los ojos azul 


violeta. Era bonita y poseía una figura de lo más atractiva. Cualquier 
cosa que se ponía le sentaba estupendamente, pero Geor tuvo que 
reconocer que Katia se había esmerado en esta ocasión a la hora de 
elegir su indumentaria. 

La muchacha lucía un ceñido traje verde brillante, con los 
hombros muy altos y el escote en forma de «V», cuyo vértice 
llegaba justamente hasta el precioso ombliguito. Ni que decir tiene 
que por el atrevido escote asomaban casi el cincuenta por ciento sus 
redondos pechos, erguidos, arrogantes, provocativos. 

Un ancho cinturón plateado, muy bajo, para que ciñera sus firmes 
caderas en vez de su cintura, y unas altas botas doradas, que llegaban 
incluso a cubrirle las rodillas, completaban su llamativo atuendo. 

Geor Keller arrojó el resto del cigarrillo y rezongó: 

—Y a era hora, diablos. Vamos, sube. 

Katia Gurova trepó ágilmente al vehículo volador. 

—-¿Te he hecho esperar mucho, cariño? 

—Demasiado. 

—Lo siento, mi vida —dijo la joven, y le dio un beso en la oreja 
—. S1 quieres que te dé otro en los labios, vuelve la cara —añadió. 

Geor la volvió. 

—Así pretendes pagar mis largos minutos de espera, ¿eh, 
bribona? A besos. 

Katia le acarició el rostro. 

—¿No te gusta mi sistema, mi amor? 

—Sabes que sí —sonrió Geor. 

Katia unió su boca a la de él en cálido y amoroso beso. 

—Podemos despegar cuando quieras, tesoro —indicó. 

—En seguida, o llegaremos tarde —respondió Geor, y encendió 
los motores-cohete. 

Después, accionó la barra de dirección y el aparato se elevó, 
ligero como una pluma. Geor maniobró de nuevo y el vehículo 
volador se lanzó hacia adelante, ganando rápidamente velocidad. 

Katia le dio unos golpecitos en el hombro. 

—¿(Te gusta mi indumentaria, Geor? 

Keller la miró. 

—Muchísimo. 

—-¿No la encuentras demasiado atrevida? Por el escote, lo digo. 


—Todo lo que enseñas es tuyo, ¿no? 

—-Desde luego. 

—Entonces, no tienes por qué preocuparte. Además, Zeb está 
demasiado enamorado de Edna, y solo tiene ojos para ella. 

—Eso es verdad. Tú, en cambio, le echas cada mirada a Edna... 

—No digas tonterías. 

—-Vamos, confiesa que Edna te gusta. 

—A mí solo me gustas tú, Katia. Y tú lo sabes. 

Ella le puso la mano en la nuca y se la acarició. 

—Solo quería picarte, cariño. 

—Pues procura que no te pique yo a ti, porque mi aguijón es 
mucho más poderoso. 

—¿De veras? 

Se echaron a reír los dos. 


ok o 


La casa de Zeb Yeldham apareció a lo lejos. 

Geor Keller redujo la velocidad de su vehículo volador, que poco 
después se posaba frente a la casa. 

—Qué raro que Zeb y Edna no hayan salido a recibirnos — 
observó Katia Gurova. 

—-Puede que no nos hayan oído llegar —pensó Geor. 

—Sería la primera vez. 

Geor y Katia saltaron al suelo. 

—Entremos en la casa —dijo él. 

Katia le siguió. 

Ya dentro de la casa, Geor llamó: 

—;¡Zeb!... ¡Edna!... ¿Dónde diablos estáis? 

Nadie respondió. 

—No están en la casa, Geor —dijo Katia. 

—Parece que no, porque no contestan. 

—¿Se habrán olvidado de que veníamos a cenar? 

—No lo creo. 

—¿Por qué no están aquí, pues? 

—No lo sé. Pero estoy seguro de que no andan muy lejos. 

—¿Estás sugiriendo que vayamos a buscarlos, Geor? 


—SÍ. 

—-De acuerdo, vamos. 

Geor y Katia salieron de la casa. 

—_Iremos hacia el río —indicó él—. Tal vez los encontremos allí, 
dándose un baño. 

—¿Tan tarde...? 

—Bueno, no es tan tarde, Katia. 

—La hora de cenar, casi. 

—Sí, pero aún es de día. 

—Está bien, vayamos hacia el río. 

Echaron los dos a andar. 

El río no quedaba lejos de la casa. 

Doscientos metros escasos. 

Por eso no utilizaron el vehículo volador. 

—¿Los llamamos, por si se están bañando desnudos? —sugirió 
Katia. 

—No, les daremos una sorpresa —respondió Geor, sonriendo. 

Sin embargo, la sorpresa se la llevaron ellos cuando alcanzaron el 
río y descubrieron a Zeb y Edna tirados en la orilla, sobre la hierba, 
desnudos y con los ojos cerrados. 

Parecían desvanecidos, aunque también podían estar muertos. 


CAPITULO HIM 


Geor Keller y Katia Gurova se quedaron parados. 

—Dios mío... —musitó ella, temiéndose lo peor. 

—Espera aquí, Katia —rogó él, y se acercó a los inanimados Zeb 
Yeldham y Edna Pagett. 

Zeb yacía de bruces, pero Edna estaba boca arriba. 

Geor se arrodilló y tocó el cuello de Zeb, percibiendo claramente 
los latidos de su arteria carótida. Después, hizo lo propio con Edna, 
captando también las palpitaciones vitales. 

Katia, terriblemente nerviosa, preguntó: 

—¿Están muertos, Geor? 

Keller la miró y sonrió levemente. 

—Tranquilízate, Katia. Solo están desvanecidos. 

Ella se aproximó. 

—-¿ Qué les habrá ocurrido, Geor...? 

—No tengo la menor idea. Quizá hicieron el amor tan 
intensamente, que se agotaron los dos y se desmayaron. 

Katia soltó un gruñido. 

—Déjate de bromas, Geor. No es el momento. 

—Tienes razón. Tenemos que ocuparnos de Zeb y Edna. 
Trataremos de reanimarlos. 

—Antes tendremos que vestirlos, ¿no? —sugirió Katia. 

Geor carraspeó. 

—Sí, ahí están sus ropas. Yo me ocupo de Edna. 

—;¡Y un cuerno! 

Geor no pudo reprimir la carcajada. 

—¿Ves como mi aguijón es mucho más poderoso que el tuyo, 
Katia? 

—LO has dicho para picarme, ¿eh? 

—;¡Pues claro! 

—Pedazo de bribón —sonrió Katia—. Venga, ocúpate de Zeb, 
que Edna es cosa mía. 

—A la orden. 

Geor cogió el slip de Zeb y se lo colocó, mientras Katia hacía lo 


propio con Edna, a la que además le puso la blusa, anudándosela 
debajo de los senos. 

—El agua del río los reanimará —dijo Geor, juntando sus manos 
y metiéndolas en el río. 

El agua que cargó con ellas las dejó caer poco a poco sobre la 
cara de Zeb Yeldham, al que había puesto boca arriba. 

Katia hizo lo mismo con Edna Pagett. 

El despertar de Zeb y Edna fue casi simultáneo. 

—¡Geor! —exclamó él. 

—;¡Katia! —exclamó ella. 

—-¿Podéis decirnos qué diablos ocurrió aquí? —preguntó Geor—. 
Os encontramos desvanecidos, sin ninguna ropa, y hemos tenido que 
reanimaros con el agua del río. 

—Bueno, antes os pusimos algo —carraspeó Katia—. Estabais 
tan desnuditos los dos... —añadió, reprimiendo a duras penas una 
sonrisa. 

Zeb y Edna, en vez de comprobar que efectivamente Geor y Katia 
les habían vestido, miraron hacia el cielo, el temor reflejado 
claramente en sus rostros. 

—;¡La nube! —exclamó Zeb. 

—-¿Cómo? —preguntó Geor. 

—;¡La nube roja! —gritó Edna. 

Geor y Katia observaron también el cielo, encontrándolo limpio y 
despejado. 

—-¿ Qué es eso de la nube roja... ? —preguntó Katia. 

—;¡Apareció en el cielo de pronto! —informó Zeb—. ¡Era grande, 
densa, siniestra! 

—¡Cuando pasaba por encima de nosotros, empezó a llover! — 
agregó Edna—. ¡Y las gotas de agua eran también rojas! 

Geor Keller respingó. 

—-¿Gotas de agua rojas...? 

—:¡Sí! —corroboró Zeb Yeldham. 

—Lluvia roja... —murmuró Katia Gurova, perpleja. 

—;¡Roja como la sangre, Katia! —aseguró Edna Pagett. 

—¿Y qué pasó cuando empezó a caer esa extraña lluvia roja, 
Zeb? —interrogó Geor. 

—¡Mojó nuestros cuerpos, tiñéndolos de rojo! ¡Todo se volvió 


rojo, Geor! ¡La hierba, los árboles, las plantas, y hasta el agua del 
río! 

Geor y Katia miraron a su alrededor, pero no encontraron nada 
teñido de rojo. 

—Todo está como siempre, Zeb —repuso Keller—. Y tampoco 
vuestros cuerpos y vuestras ropas están teñidos de rojo. 

Yeldham se tocó los brazos, el pecho, las piernas... 

—Es algo que no entiendo, Geor. Edna y yo parecíamos haber 
recibido un baño de sangre. Te repito que todo se volvió rojo en solo 
unos segundos. Ahora, sin embargo, no hay ni rastro de esa 
misteriosa lluvia roja. 

Edna Pagett, que también buscaba en su cuerpo y en sus ropas 

algún rastro de la lluvia roja, dijo: 
Yo tampoco lo entiendo, pero es cierto que la extraña lluvia lo 
tiñó todo de rojo. Zeb y yo parecíamos seres de otra raza, teníamos 
un aspecto horrible. Todo era espantoso... los árboles, las plantas, la 
hierba, el río... Fue como una horrorosa pesadilla. 

Geor Keller se tironeó el lóbulo izquierdo. 

—-¿No habrá sido realmente eso, Edna, una horrible pesadilla...? 

Zeb Yeldham apretó los dientes. 

—-¿De verdad crees que lo hemos soñado todo, Geor? 

—Hombre, como no veo nada teñido de rojo... 

—No lo ves porque las gotas de lluvia roja se han evaporado y no 
queda el menor rastro de ellas, pero ese extraño suceso ocurrió en 
realidad, Geor. No pienses que Edna y yo lo soñamos. Dos personas 
no pueden soñar lo mismo. 

—Además no estábamos dormidos, sino desvanecidos —recordó 
Edna—. Tuvisteis que reanimarnos con el agua del río. 

—Eso es verdad, Geor —intervino Katia Gurova. 

Keller preguntó: 

—-¿Cuál fue la causa de vuestro desvanecimiento, Zeb? 

Yeldham miró a su compañera. 

—¿Lo recuerdas Edna? 

—No. 

—Tampoco yo. 

—(Cómo es posible? —exclamó Geor—. Algo debió ocurrir, 
para que los dos perdierais el sentido y quedarais tirados sobre la 


hierba, completamente desnudos... 

Zeb y Edna volvieron a mirarse, en silencio. 

El primero explicó: 

—Nos estábamos secando al sol, cuando apareció la nube roja. 
Nos habíamos bañado desnudos, y seguíamos así. Después, no 
tuvimos tiempo de nada. Empezó a llover de pronto, con fuerza. Era 
una densa cortina de agua roja, que lo tiñó todo de ese color en solo 
unos segundos, como ya dije antes. Luego, no sé lo que pasó. Intento 
recordarlo, pero mi cerebro se niega a rememorar lo que sucedió 
después —confesó, oprimiéndose las sienes. 

—Lo mismo me ocurre a mí —dijo Edna—. Nos desvanecimos, 
pero no sé por qué. 

—No importa, no os preocupéis —habló de nuevo Geor—. 
Afortunadamente os encontráis los dos bien, y eso es lo único que 
importa. La misteriosa nube roja siguió su camino, y aquí ha 
quedado todo igual que antes de su paso. 

—Geor tiene razón —opinó Katia—. Olvidémonos los cuatro de 
esa extraña nube roja y pensemos en la cena, que ya va siendo hora, 
¿no os parece? 

Zeb y Edna acabaron de vestirse y emprendieron el regreso a la 
casa, acompañados de Geor y Katia. 

Geor había dicho que allí, en aquel lugar, todo había quedado 
igual que estaba antes del paso de la misteriosa nube roja, pero no 
era así. 

Todo había cambiado, a causa de la extraña lluvia roja, solo que 
el profundo cambio apenas se había iniciado y por eso aún no podía 
apreciarse. 

También Zeb Yeldham y Edna Pagett iban a sufrir una increíble 
metamorfosis en cuanto empezaran a acusar los terribles efectos de 
la maldita lluvia. 

Y eso iba a suceder aquella misma noche. 


ES 
Habían empezado a cenar en el porche de la casa. 


Zeb Yeldham y Edna Pagett se habían vestido adecuadamente, 
luciendo él un ceñido pantalón plateado y una holgada camisa azul 


brillante con abotonadura lateral, y ella un ajustado traje de una sola 
pieza, dorado como el oro, con una serie de rombos perforados que 
dejaban ver su morena carne, tanto la de las piernas, como la de las 
caderas, el vientre, el pecho y la espalda. 

Era un modelo muy original, más atrevido aún que el de Katia 
Gurova, por lo que esta dejó de preocuparse por su exagerado escote 
en forma de «V», ya que Edna Pagett enseñaba mucho más. 

En realidad, ninguna importancia tenía que Edna enseñara más o 
menos después de haberla encontrado completamente desnuda junto 
al río, lo mismo que a Zeb, así que... 

Deliberadamente, ninguno de los cuatro hablaba de la lluvia roja, 
aunque resultaba evidente que todos la tenían en su pensamiento. De 
manera especial Zeb y Edna, que la habían visto con sus propios 
ojos y recibido sobre sus propios cuerpos desnudos. 

Por ello, la cena estaba transcurriendo en un clima de tensión y de 
nerviosismo que la hacía poco grata y divertida. 

Geor Keller suspiró y dijo: 

—Está bien, hablemos de la lluvia roja, porque está claro que es 
lo único que realmente nos interesa esta noche. 

Zeb, Edna y Katia se sintieron aliviados al oír las palabras de 
Geor. 

El primero esbozó una sonrisa y respondió: 

— Tienes mucha razón, Geor. Y debemos estarte agradecidos por 
haber roto la tensión que todos estábamos viviendo al no atrevernos 
a tocar el tema. 

—=Es el tema del día, no cabe duda —sonrió Edna. 

—De la noche, más bien, puesto que ya ha oscurecido —señaló 
Katia. 

Zeb Yeldham se pellizcó la barbilla. 

—Tú y Katia lleváis algo más de tiempo en Dergo que Edna y yo, 
Geor. 

—Cierto —asintió Keller. 

—¿Y no habéis visto nunca una nube como la que ocasionó la 
extraña lluvia roja? 

Geor movió la cabeza. 

—Jamás. 

—¿Tampoco habéis oído hablar a nadie de una nube de esas 


características? 

—No. 

—Es extraño —murmuró Yeldham. 

—Es que estamos en un mundo extraño, Zeb —recordó Keller—. 
Esto no es la Tierra, es Dergo, un planeta que no es necesario que te 
diga lo lejos que está del nuestro, porque tú ya lo sabes. En la Tierra, 
una nube así, soltando lluvia roja, pondría los pelos de punta al más 
pintado. Aquí, en Dergo, tal vez sea normal que de cuando en 
cuando pase una nube roja. 

—¿Pero nadie ha visto ninguna? —repuso Edna Pagett. 

—Somos pocos todavía en Dergo, Edna. Esa puede ser la razón 
de que solo vosotros hayáis visto pasar una nube de esas 
características. 

—Pues vaya suerte la nuestra —rezongó la morena. 

—Bien mirado, ¿qué importancia tiene que una nube sea azul, 
blanca, negra, o roja? —intervino Katia Gurova—. Lo importante es 
que la lluvia, sea blanca o roja, no manche ni cause daño alguno. Y 
la lluvia roja se evaporó sin dejar rastro. Ni siquiera manchó vuestras 
ropas. Es tan normal, pues, como la lluvia que nosotros conocemos. 

—Exacto —asintió Geor. 

Zeb sonrió. 

—Empiezo a sentirme más tranquilo, ¿sabéis? 

—Yo también —confesó Edna, cogiéndole la mano—. Aunque 
todavía me preocupa un poco el no saber por qué nos desvanecimos, 
Zeb. 

—Tal vez os impresionasteis demasiado al ver que la lluvia era 
roja como la sangre —dijo Geor. 

—Seguramente —respondió Zeb, y besó Edna. 

Geor no quiso ser menos, y besó a Katia. 

Todavía estaban las dos parejas con las bocas unidas, cuando se 
escuchó un rugido capaz de estremecer a un muerto. 


CAPITULO IV 


Geor Keller se separó al instante de Katia Gurova, sobresaltado. 

—-¿Qué ha sido eso? —exclamó, escrutando los alrededores de la 
casa. 

Zeb Yeldham, que también se había separado bruscamente de 
Edna Pagett, dijo: 

—;¡Algún peligroso animal anda cerca, Geor! 

—;Oh, cielos! —se asustó Edna. 

—¡Voy por mi escopeta de caza! 

—;¡ Trae un arma para mí, Zeb! —pidió Geor. 

—;¡De acuerdo! 

Zeb Yeldham entró corriendo en la casa. 

Geor, Katia y Edna se pusieron en pie y se colocaron junto a la 
puerta, por si aparecía de pronto la bestia salvaje y se veían 
precisados a meterse en la casa. 

Afortunadamente, no fue así. 

Zeb regresó con su magnífica escopeta de caza y otro moderno 
fusil para Geor. 

—;¡Aquí tienes! 

Keller se hizo cargo del fusil. 

—;¡Gracias, Zeb! 

—-¿Se ha dejado ver la fiera? 

—Todavía no. 

—Será mejor que las chicas entren en la casa. 

—Sí, estarán más seguras —respondió Geor. 

Edna y Katia entraron en la casa, pero se quedaron junto a la 
puerta esperando la aparición de la bestia salvaje. 

Geor y Zeb, con las armas firmemente empuñadas, aguardaban lo 
mismo plantados en el porche. 

De repente, se escuchó otro rugido, tan estremecedor como el 
anterior. 

—¡Viene del río, Geor! —adivinó Zeb, apuntando con su 
escopeta en aquella dirección. 

Keller hizo lo propio con su fusil, pues él también había captado 


perfectamente que el poderoso rugido procedía del camino que 
conducía al río. 

Katia y Edna contuvieron la respiración, intuyendo que la 
aparición de la bestia era inminente. 

Y no se equivocaron, pues apenas unos segundos después, la 
bestia salvaje se dejaba ver. 

Era enorme. 

Terrorífica. 

De una especie absolutamente desconocida. 

Semejaba un monstruoso conejo, pero su cuerpo no estaba 
cubierto de pelo, sino de gruesas y duras escamas rojizas, muy 
brillantes. 

El impresionante aspecto del animal dejó momentáneamente 
paralizados a Zeb y Geor. 

—-¿Qué clase de bicho es ese, Geor...? —exclamó el primero, sin 
alzar la voz. 

—No lo sé, Zeb —respondió Keller, en el mismo tono. 

Edna y Katia se habían quedado heladas de espanto. 

—Es una bestia horrorosa... —murmuró la primera. 

—Jamás había visto nada igual —confesó la segunda. 

La estremecedora fiera estaba observando fijamente a los cuatro 
terrestres con sus enormes ojos, que brillaban de un modo asesino. 
Se había detenido, pero solo se mantuvo así unos segundos. 

Abrió su bocaza, lanzó un nuevo rugido, y corrió hacia la casa, 
dispuesta a devorar a los dos hombres y las dos mujeres con sus 
monstruosos dientes. 

Katia y Edna se pusieron a chillar, horrorizadas. Geor se echó el 
fusil a la cara y comenzó a disparar. Zeb hizo funcionar también su 
magnífica escopeta. Como el blanco era fácil, no erraron un solo tiro. 
La gigantesca bestia rugió al ser alcanzada por los disparos, dio un 
colosal salto, y luego se estrelló contra el suelo, en donde se agitó 
herida de muerte. 

Geor y Zeb efectuaron varios disparos más. 

La monstruosa fiera dejó de retorcerse y de rugir, quedando 
quieta y silenciosa, rígida, con las patas encogidas. 

Estaba muerta, no cabía la menor duda. 

Zeb y Geor bajaron sus armas, lentamente. 


La bestia había quedado tendida a solo unos diez o doce metros 
de la casa. 

—Logramos abatirla, Geor —dijo Yeldham. 

—Sí, aunque hemos tenido que dispararle repetidas veces — 
recordó Keller. 

Katia y Edna salieron de la casa, pálidas y temblorosas todavía. 

—¡Qué miedo he pasado, Zeb! —exclamó la morena, 
abrazándose a él. 

—También yo, Geor —dijo Katia, cogiéndose del brazo del 
hombre que amaba. 

—Comprendo perfectamente que un animal de esas 
características os llenara de pánico, chicas —repuso Keller. 

—Vamos a examinarlo de cerca, Geor —sugirió Yeldham. 

—;¡No, Zeb! —gritó Edna, reteniéndolo. 

—Está muerto, Edna. Ya no hay ningún peligro. 

—Lo sé, pero... 

—Tú y Katia quedaros aquí, en el porche. No es necesario que os 
acerquéis al animal. 

—Sí, nosotras nos quedamos en el porche —dijo Katia. 

—Vamos, Geor. 

—Volvemos en seguida, Katia —dijo Keller, y él y Yeldham 
descendieron del porche. 

Se aproximaron a la bestia muerta. 

La examinaron bien, con detenimiento. 

—¿Sabes lo que pienso, Zeb? —murmuró Geor. 

—¿ Qué? 

—Que hemos dado muerte a un conejo. 

—-Déjate de bromas, Geor. 

—Hablo en serio, Zeb. 

—No es posible. 

—Sé que parece un chiste, porque este animal es muchísimo más 
grande y tiene el cuerpo cubierto de escamas rojas en vez de pelo, 
pero tiene toda la forma de un conejo. 

Yeldham sacudió la cabeza. 

—Geor, tú sabes que yo suelo salir de caza muy a menudo, y si 
en Dergo hubiera conejos de este tamaño y con escamas rojas en vez 
de pelo me hubiese tropezado ya con alguno de ellos, ¿no crees? 


Keller lo miró. 

—Yo no digo que en Dergo existan conejos como este, Zeb. Lo 
más probable es que no. Lo que pienso es que este ejemplar, por 
alguna extraña circunstancia, sufrió una profunda metamorfosis y se 
volvió gigantesco y fiero, agresivo, sanguinario. 

Yeldham entornó los ojos. 

—(Metamorfosis, dices...? 

—Sí, eso es lo que creo. 

—¿Causada por qué? 

—NOo lo sé. Aunque el hecho de que el animal viniese del río, 
unido a la casualidad de que todas sus escamas sean rojas, me hace 
sospechar que... 

Zeb Yeldham dio un nervioso respingo. 

—¿La lluvia roja, Geor...? 

—Tal vez. 

—¿De verdad crees que ella pudo alterar el tamaño, la forma y el 
carácter de un vulgar e inofensivo conejo de una manera tan 
tremenda...? 

—Bueno, solo es una sospecha, Zeb. 

—Se me antoja de lo más descabellada, Geor. 

—Quizá tengas razón. 

—Espero que estés equivocado, porque si no... 

—¿ Qué? 

—Edna y yo recibimos también la lluvia roja sobre nuestros 
cuerpos desnudos, Geor, y si fuera cierto que esa extraña lluvia 
pueda causar profundas metamorfosis en los seres vivos... 

Keller adivinó lo que Yeldham estaba pensando y no pudo evitar 
un estremecimiento. 

—;¡Eh!, un momento, Zeb. Que un conejo sufriera un cambio tan 
profundo, no quiere decir que también las personas... 

—¿Por qué no, Geor? 

—Hombre, hay una gran diferencia entre una persona y un 
conejo. 

—-¿Te refieres al tamaño? 

—-Entre otras cosas. 

—Esa misteriosa lluvia roja lo bañó todo, Geor. Y si fuera capaz 
de convertir un simple conejo en una temible bestia asesina tan 


grande como un rinoceronte, también podría convertirnos a Edna y a 
mí en un par de seres monstruosos y sanguinarios. 

Keller volvió a estremecerse. 

—No pienses eso, por favor. 

—Tú has hecho que lo piense , Geor. 

—Soy un estúpido, Zeb. Jamás debí decir una tontería tan grande. 

—Ojalá sea solo eso, una tontería. 

—-Oh, vamos, Zeb, deja de preocuparte. Tú mismo dijiste que mis 
sospechas eran de lo más descabelladas. Y yo te doy la razón, 
¿sabes? No sé cómo se me pudo ocurrir un disparate semejante, solo 
porque este extraño animal venía del río y tiene las escamas rojas. 
Olvídalo, te lo ruego. 

Yeldham forzó una sonrisa. 

—ZL o intentaré, Geor. 

— Así me gusta, muchacho. Anda, volvamos con las chicas. 

Zeb miró hacia el porche, en donde seguían Edna y Katia. 

—¿Nos habrán oído, Geor? 

—No creo. 

—No le digas nada a Edna de lo que hemos hablado, ¿de 
acuerdo? 

—Por supuesto que no. Bastante arrepentido estoy de haberte 
preocupado a ti con mis absurdos pensamientos, así que no voy a ser 
tan estúpido como para preocupar también a Edna. 

—Gracias. 

Geor y Zeb caminaron hacia la casa, procurando disimular ambos 
la terrible preocupación que en el fondo sentían. 


CAPITULO V 


—-¿ Qué, lo habéis examinado bien? —preguntó Edna Pagett. 

—Sí —respondió Zeb Yeldham. 

—Y aún es más horroroso de cerca, ¿verdad? —habló Katia 
Gurova. 

—Muchísimo más —asintió Geor Keller, sonriendo. 

—¿De dónde saldría un animal semejante? —se preguntó Edna. 

——Cualquiera sabe —se apresuró a responder Zeb. 

—Corría ligero como un conejo, a pesar de su gran tamaño — 
observó Katia. 

Geor y Zeb cambiaron uña nerviosa mirada. 

El primero carraspeó y dijo: 

—Es verdad, era muy rápido. 

—;¡Y tan rápido! —exclamó Edna—. Como que llegué a temer 
que alcanzara el porche antes de caer abatido por los disparos, y nos 
devorara a todos. 

—Lo mismo temí yo —confesó Katia. 

—Bien, creo que debemos entrar en la casa —sugirió Zeb—. 
Terminaremos de cenar dentro, porque si lo hacemos aquí afuera, la 
presencia del animalote muerto nos quitará el apetito. 

—Me temo que a mí me lo ha quitado ya —murmuró Katia. 

—Y a mí —dijo Edna. 

—La verdad es que yo tampoco tengo apetito —confesó Zeb. 

—Será mejor que tomemos una copa de licor, pues —sugirió 
Geor. 

—Buena idea —sonrió Yeldham—. Vamos, entremos. 

Se introdujeron los cuatro en la casa y pasaron al salón, cuya 
amplia ventana daba a la parte delantera de la misma. 

Zeb Yeldham dejó su escopeta apoyada contra la pared, junto al 
mueble-bar, y se dispuso a servir las copas. Mientras tanto, Edna 
Pagett y Katia Gurova se sentaron en el sofá. 

Geor Keller permaneció en pie, cerca de la ventana, todavía con 
el fusil en las manos. 

Y es que no se fiaba. 


Tenía el presentimiento de que iban a suceder más cosas por 
culpa de la misteriosa lluvia roja, a la que seguía haciendo 
responsable de la profunda mutación que sufriera el conejo que él y 
Zeb habían abatido. 

Geor seguía pensando que aquel monstruoso animal era un conejo 
transformado en bestia gigante y asesina, aunque hubiera descartado 
tal posibilidad delante de Zeb para que este dejara de preocuparse. 

No lo había conseguido. 

Geor conocía bien a Zeb y sabía que seguía tan preocupado como 
cuando él le habló de sus sospechas, aunque se esforzase en 
disimularlo, igual que se esforzaba él. 

Tenían que evitar que las chicas se asustasen. 

De manera especial, Edna. 

Ella, como Zeb, había recibido sobre su cuerpo desnudo la 
extraña lluvia roja, y lógicamente se aterrorizaría si supiera que 
también su persona podía sufrir una horrible mutación. 

Geor confiaba en que no fuera así, que la maldita lluvia roja solo 
afectase a los animales, no a los seres humanos. Era, sin embargo, 
más un deseo que cualquier otra cosa. 

En el fondo, Geor temía que la lluvia roja afectase también a Zeb 
y Edna, y si era así, solo Dios sabía en qué se convertirían ambos. 

Zeb ya estaba escanciando licor en las copas. 

De pronto, Geor vio que algo se movía más allá de donde yacía el 
cadáver del conejo gigante y escamoso. Se fijó mejor y descubrió 
que se trataba de una especie de hormiga tan grande como un 
caimán, con el cuerpo totalmente cubierto de escamas rojas y 
brillantes. 

—Dios mío... —musitó, estremeciéndose, porque aquello venía a 
confirmar plenamente sus sospechas. 

La horrible hormiga gigante venía del río, como el monstruoso 
conejo. 

Era la primera prueba. 

La segunda prueba eran las escamas rojas, idénticas a las del 
conejo gigante. Gruesas, duras, destellantes... 

Sí, no cabía la menor duda. 

La lluvia roja era la causa de la mutación de ambos animales. 

Y era para aterrarse, porque la lluvia roja había bañado todo el 


sector del río y podían ser mucho los bichos y los insectos que 
sufriesen sus terribles efectos. 

Como si quisieran dar la razón a Geor, otras dos hormigas 
gigantes se dejaron ver, siguiendo de cerca los pasos de su 
compañera. 

Y seguramente habría más. 

Geor Keller levantó el fusil. 

—:¡Zeb! 

Yeldham se volvió en el acto. 

—-¿ Qué ocurre, Geor? 

—;¡Coge tu escopeta y ven, rápido! 

Zeb empuñó velozmente su escopeta de caza y corrió hacia la 
ventana. 

Edna y Katia ya habían saltado del sofá. 

—-¿ Qué pasa, Geor...? —preguntó la morena. 

—¿Has visto algo? —preguntó Katia. 

Keller no respondió. 

Yeldham alcanzó la ventana. 

—Mira eso, Zeb —murmuró Geor, señalándole las hormigas 
gigantes, que ya no eran tres, sino seis. 

Yeldham sintió que se le helaba la sangre en la venas. 

— ¡Parecen hormigas, Geor! —exclamó. 

—Son hormigas, Zeb —confirmó Keller. 

—¡Son grandes como cocodrilos, y tienen el cuerpo cubierto de 
escamas rojas, como el animal que matamos! 

—AsÍ es. 

—Entonces, tus sospechas no eran tan descabellada como yo 
creía... ¡Es cosa de la maldita lluvia roja Geor! —gritó Yeldham, 
aterrado, pues volvía a pensar en lo que podía ocurrirles a él y a 
Edna. 

Katia Gurova y Edna Pagett no entendían nada, así que corrieron 
hacia la ventana y observaron el exterior descubriendo las 
monstruosas hormigas. 

Ya no eran seis, sino nueve. 

¡ Y seguían surgiendo más! 

Todas venían del río. 

Y todas parecían tener hambre atrasada. 


Ganas de matar. 

De asesinar. 

De devorar... 

Katia y Edna creyeron morirse de espanto. 

La primera preguntó: 

—-¿ Qué tiene que ver la lluvia roja con esto, Geor? 

—Ahora no hay tiempo para explicaciones, Katia. Tenemos que 
acabar con todas esas hormigas gigantes. Y me temo que nos van a 
faltar municiones, porque cada vez surgen más —rezongó Keller. 

—No te preocupes por eso, Geor. Tengo varias cajas de 
cartuchos, solo hay que ir por ellas —dijo Yeldham, muy nervioso. 

—;¡Yo las traeré, Zeb! —exclamó Edna. 

—Date prisa. 

Edna corrió en busca de las cajas de municiones. 

Como ya había alrededor de una docena de hormigas gigantes 
visibles, Geor dijo: 

—Empecemos a disparar, Zeb. 

—Sí, acabemos con ellas. 

Geor Keller y Zeb Yeldham hicieron funcionar sus armas, 
disparando a través de la ventana. 

Algunas de las hormigas gigantes se habían detenido junto al 
cadáver del monstruoso conejo para devorarlo, pero las demás 
avanzaban directamente hacia la casa, abriendo y cerrando sus 
terroríficas bocas. 

Contra estas últimas dispararon primeramente Geor y Zeb, pues 
su proximidad entrañaba un gran peligro. Si alcanzaban el porche y 
trepaban a él, la situación se volvería realmente angustiosa. 

Las primeras hormigas gigantes empezaron a caer con sus 
cabezotas destrozadas, pues ahí precisamente apuntaban Geor y Zeb: 
a las cabezas de los monstruosos bichos, para abatirlos más 
rápidamente. 

Los disparos atrajeron la atención de las hormigas que se estaban 
zampando el cuerpo sin vida del conejo gigante, del cual se 
olvidaron por completo, lanzándose también el asalto de la casa. 

Edna regresó con las cajas de municiones. 

— ¡Aquí están los cartuchos! 

Su llegada resultó providencial pues justo en ese momento 


efectuaba Zeb su último disparo. 

—;¡Dame una caja, rápido! 

Edna se la entregó y Zeb procedió a recargar velozmente su 
escopeta. 

Geor trató de contener el avance de las hormigas gigantes, pero 
un fusil no era suficiente. 

—¡Date prisa, Zeb! ¡No puedo frenarlas a todas! ¡Están 
alcanzando el porche! 

—¡Maldición! —rugió Yeldham. 

Por si las cosas no estaban ya suficientemente difíciles, a Geor se 
le agotaron también las municiones que albergara su fusil en el 
cargador. 

—;¡ Cartuchos, Edna! —pidió. 

La morena se apresuró a entregarle una caja. 

Mientras Geor recargaba el fusil con la mayor rapidez, Zeb trató 
de detener el avance de las monstruosas hormigas. 

Dos de ellas habían conseguido alcanzar la casa y ya estaban 
trepando al porche. 

—;¡Cuidado, Zeb...! —chilló Edna, presa del pánico. 

—¡Quieren colarse por la ventana...! —gritó Katia, no menos 
aterrorizada. 

Zeb liquidó a una de las hormigas, pero la otra saltó hacia la 
ventana, para devorarle. 

Geor, que ya había recargado su fusil, efectuó un veloz disparo y 
le incrustó la bala en los sesos a la monstruosa hormiga antes de que 
cayera sobre Zeb. 

Este no perdió el tiempo dándole las gracias a Geor, pues había 
que seguir abatiendo hormigas gigantes, porque aún quedaban unas 
cuantas. 

Entre las dos, consiguieron exterminarlas a todas. 

Todas las que estaban visibles, al menos. 

¿Quedarían más...? 

Esta era la pregunta que se hacían Geor, Zeb, Katia y Edna, pero 
solo el tiempo podría responderles. 


CAPITULO VI 


Geor Keller y Zeb Yeldham recargaron nuevamente sus armas 
por si surgían más hormigas gigantes o cualquier otro tipo de animal 
monstruoso con el cuerpo cubierto de escamas rojas, gruesas, duras 
y brillantes. 

Ambos vigilaban atentamente el camino que conducía al río, pero 
pasaban los minutos y la tensa calma no se rompía. 

Katia Gurova y Edna Pagett estaban horrorizadas de ver tantas 
hormigas gigantescas muertas; dos de ellas tan cerca que casi podían 
tocarlas con sus manos solo sacando los brazos por la abierta 
ventana del salón. 

Eran, naturalmente, las dos hormigas que consiguieran alcanzar la 
casa y trepar al porche con intención de colarse por la ventana, lo 
cual estuvieron a punto de lograr. 

Katia y Edna contemplaban sus enormes cabezas, sus horribles 
ojos, sus escalofriantes bocas, sus larguísimas patas... Un bicho así 
podría destrozar a un ser humano en solo unos segundos y 
zampárselo entero en no más de dos o tres minutos. 

De ahí el horror de ambas muchachas. 

Geor y Zeb, con todos los músculos de sus cuerpos en 
permanente tensión, seguían vigilando el camino que conducía al 
río, las armas prestas a entrar nuevamente en acción. 

Los dos sentían deseos de hablar, pero guardaban silencio 
deliberadamente, para no acentuar el pánico de Katia y Edna. 

De pronto, Katia repitió la pregunta que hiciera un rato antes, 
cuando ya habían empezado a aparecer las primeras hormigas 
gigantes y escamosas: 

—¿Qué tiene que ver la lluvia roja con lo que está pasando, 
Geor? 

Keller y Yeldham se miraron al instante. 

Edna advirtió que ambos titubeaban en la respuesta e intervino: 

—¿Por qué no queréis contestar? Katia y yo ya estamos 
asustadas, podéis responder sin temor. 

—Hablad, os lo suplicamos —insistió Katia. 


Tras cambiar una nueva mirada con Zeb, Geor explicó: 

—Tenemos la sospecha de que la lluvia roja alteró el tamaño, la 
forma y el carácter de todos, o al menos de algunos, de los animales 
que bañó, volviéndolos monstruosos, fieros, sanguinarios... La bestia 
que matamos era un simple conejo que había multiplicado su tamaño 
y cambiado el pelo de su piel por gruesas escamas rojas y brillantes. 
Y lo mismo les sucedió a todas estas hormigas. Eran pequeñas, 
insignificantes, inofensivas, pero la misteriosa lluvia roja las 
convirtió en unos animales gigantescos y temibles. 

Katia y Edna sintieron sendos escalofríos. 

—¿Cómo es posible que...? —murmuró la primera. 

—La razón la desconocemos, Katia. Pero Zeb y yo estamos 
seguros de que la extraña lluvia roja es la responsable de todo lo que 
está pasando. 

—Así es —asintió Yeldham, que rehuía mirar directamente a 
Edna, como si temiera que ella pudiera adivinar sus pensamientos. 

—;¡Pero eso sería terrible! —exclamó Katia—. ¡La misteriosa 
nube roja siguió su camino, puede haber llovido en otros sitios, 
bañado otros lugares con sus gotas rojas! ¡Quizá ya lo había hecho 
antes de pasar por la zona del río, y es posible que lo siga haciendo! 
¡Puede alterar el tamaño, la forma y el carácter de cientos de 
animales! ¡Tal vez de miles! ¡Puede convertir Dergo en una 
gigantesca selva habitada por fieras monstruosas, que devorarán 
irremisiblemente a los pocos seres humanos que nos hemos instalado 
en él! 

Ahora fueron Geor y Zeb los que sintieron sendos y profundos 
escalofríos, pues ninguno de los dos había pensado en eso, en que la 
extraña nube roja había seguido tranquilamente su camino y nada ni 
nadie le impediría descargar su maldita lluvia allí donde le 
apeteciera, alterando totalmente la forma de vida que existía en 
Dergo. 

Katia había dicho que sería terrible. 

No. 

Sería mucho más que eso. 

Sería algo alucinante. 

Dergo no volvería a ser habitado jamás por seres humanos. 

El planeta entero se hallaría dominado por las más gigantescas y 


monstruosas bestias, y resultaría suicida poner los pies en él. 

Geor Keller, en un intento de reducir la angustia y el pánico que 
los dominaba a los cuatro, señaló: 

—Las nubes, igual que se forman, se desintegran. No sabemos 
cuándo, dónde, ni por qué se formó esa extraña nube roja, pero cabe 
la posibilidad de que se haya formado hace poco y se desintegre 
pronto, con lo cual el daño que causaría sería mucho menor. Incluso 
es posible que solo dejara caer sus gotas rojas en la zona del río, y no 
antes ni después. 

—¿De veras lo crees, Geor? —preguntó Edna. 

—¿Por qué no? Es una posibilidad que no debemos descartar. Es 
más, debemos aferrarnos a ella, porque es la única que puede 
salvarnos a nosotros y al resto de las personas que se han instalado 
en Dergo. No concibo este hermoso planeta dominado por las más 
espeluznantes y sanguinarias fieras. Merece ser habitado por seres 
humanos, y lucharemos porque así sea. 

Intencionadamente, Geor Keller evitaba mencionar que la 
misteriosa lluvia roja podía afectar también a los seres humanos, lo 
cual le agradecía infinitamente Zeb Yeldham con el pensamiento. 

Sin embargo, no sirvió de nada, porque Edna Pagett, que era una 
muchacha bastante inteligente, preguntó: 

—¿Alterará también la lluvia roja el tamaño, la forma y el 
carácter de las personas, Geor? 

Keller miró nerviosamente a Yeldham, cuyo estremecimiento 
llegó a captar. 

—No lo creo, Edna —respondió. 

—¿Por qué? 

—Las personas somos distintas a los animales y... 

—Eso no me convence, Geor —le interrumpió Edna. 

Zeb Yeldham dejó un momento su escopeta y cogió por los 
hombros a su compañera. 

—No quiero que pienses en eso, Edna. 

—No puedo evitarlo, Zeb. 

—Solo conseguirás atormentarte. 

—La lluvia roja nos bañó, Zeb. Como al conejo, como a las 
hormigas... Y ya ves lo que les ocurrió a ellos. 

—A nosotros no nos ocurrirá nada. 


—¿Por qué estás tan seguro? 

Yeldham dudó. 

—Pues... 

Keller intervino: 

—Hay una razón para sentirse tranquilos al respecto, Edna. 

—¿ Cuál? 

—El tiempo que ha transcurrido desde que esa maldita lluvia roja 
os cayó encima. 

—No te entiendo, Geor. 

—El conejo y las hormigas ya habían multiplicado su tamaño, 
cambiando de forma y de carácter, ¿no? 

—AsÍ es. 

—¿ Habéis cambiado Zeb y tú en algo? 

—-Por el momento, no. 

—Pues ahí lo tienes, Edna. Si hubierais resultado afectados por la 
lluvia roja ya habríais experimentado algún tipo de transformación. 

Las palabras de Geor Keller hicieron renacer la esperanza en Zeb 
Yeldham, quien sonrió y dijo: 

—Geor tiene razón, Edna. La lluvia roja no debe afectar a los 
seres humanos, porque tú y yo seguimos igual, a pesar del tiempo 
transcurrido. 

Edna Pagett dudó. 

—Nos desvanecimos, Zeb, recuérdalo. 

—De la impresión, seguramente, como ya apuntó Geor. 

——Claro que fue por eso —dijo Katia, para animar a Edna. 

Esta sonrió levemente. 

—Ojalá sea así. No me gustaría convertirme en una monstruosa 
bestia asesina, cubierta de escamas rojas, y devoraros a ti y a Katia. 

Geor y Katia acusaron claramente las palabras de Edna, pues no 
habían sido pronunciadas en tono de broma, sino muy en serio. 

Zeb le apretó los hombros. 

—nNOo debiste decir eso, Edna. 

—Es verdad. Lo siento mucho. 

—No importa —dijo Geor—. Los cuatro sabemos que nada 
ocurrirá. Tú y Zeb seguiréis como hasta ahora, Edna. 

—Dios te oiga, Geor. 

—-¿ Quieres apostar algo? 


—-¿ Qué sugieres? 

—-Un beso. 

—S1 Zeb está de acuerdo... —sonrió Edna. 

Yeldham se estaba mosqueando ya, cuando vio que Keller le 
guiñaba significativamente el ojo. 

—-¿Estás de acuerdo, Zeb? 

—-Desde luego, Geor. 

Katia Gurova, que se había mosqueado del todo, agarró de una 
oreja a Geor Keller y rugió: 

—;¡La que no está de acuerdo, soy yo! 

—;¡Ay! —gritó Geor—. ¡Que me la arrancas, Katia! 

—Eso es lo que intento, sinvergúenza. 

—:¡Si ha sido cosa del aguijón! 

—-( Cómo? 

—;Que lo he dicho para picarte, mujer! 

—No te creo. 

—i¡Díselo tú, Zeb! ¡Dile que te he guiñado el ojo antes de 
preguntarte si estabas de acuerdo en que apostara un beso con Edna! 

Zeb, que reía lo mismo que Edna, asintió con la cabeza. 

—;¡Es cierto, Katia! 

Esta soltó inmediatamente el apéndice auricular de Geor. 

—Perdóname, mi amor. ¿Cómo iba yo a saber que...? —dijo, 
acariciándole con mimo la enrojecida oreja. 

Geor se echó a reír, y Katia no tardó en imitarle. 


CAPITULO VH 


Las risas de Geor, Katia, Zeb y Edna duraron poco, porque un 
espantoso rugido los hizo enmudecer. 

Procedía del río, naturalmente, por lo que Geor y Zeb apuntaron 
inmediatamente hacia allí con sus armas. 

Casi al momento se escuchó otro rugido, que sonó distinto. 

Parecía haber sido lanzado por otro animal. 

Después, los rugidos se confundieron, al ser emitidos al mismo 
tiempo por una y otra bestia. 

Se oían, también, ruidos de lucha. 

Una lucha feroz. 

A muerte. 

Geor Keller adivinó: 

—Dos de los animales alterados por la lluvia roja se están 
pelando en el río. 

—Ojalá se destrocen el uno al otro —deseó Zeb Yeldham. 

Edna Pagett, asustada, sugirió: 

—¿Por qué no abandonamos la casa, Zeb? 

Yeldham respingó. 

—¿Abandonar la casa...? 

—Bueno, solo momentáneamente. Podemos instalarnos en la casa 
de Geor, hasta ver cómo acaba todo esto. Aquí corremos peligro, 
Zeb. Estamos a solo doscientos metros del río, y allí es donde cayó 
la lluvia roja. 

Yeldham consultó con la mirada a Keller. 

Este asintió con la cabeza. 

—Edna tiene razón, Zeb. En mi casa estaremos mucho más 
seguros. 

—Suponiendo que la nube roja no haya pasado también por allí y 
lo haya bañado todo con sus diabólicas gotas —repuso Yeldham. 

Katia Gurova se estremeció. 

—Confiemos en que no —murmuró. 

—Nos hubiéramos tropezado con ella si hubiese ido en esa 
dirección —dijo Geor Keller—. Y no fue así, Zeb. Katia y yo no 


vimos ninguna nube roja. 

—De acuerdo, nos instalaremos en tu casa, Geor —accedió 
Yeldham—. Pero tú y yo volveremos por la mañana, e 
inspeccionaremos la zona del río. Tenemos que saber lo que ocurre 
allí. 

—S1 no fuera de noche la inspeccionaríamos ahora. Pero es mejor 
esperar a que amanezca —respondió Keller. 

—Bien, salgamos de aquí. Pero, antes, cerremos la ventana. No 
quiero que alguna de esas bestias se introduzca en la casa y lo 
destroce todo. Aunque la verdad es que no sé si servirá de algo 
cerrarla... —rezongó Yeldham. 

—Seguro que sí, Zeb —dijo Geor, y le ayudó a cerrar la ventana. 

La aseguraron bien, y luego abandonaron el salón. 

—-Vigila tú desde la puerta, Geor —indicó Yeldham—. Yo voy a 
comprobar si las ventanas del resto de las habitaciones están también 
cerradas. 

—Bien. 

—Voy contigo, Zeb —dijo Edna. 

——Como quieras. 

Zeb y Edna se alejaron. 

Geor abrió la puerta y se asomó al porche. 

Katia se pegó prácticamente a su espalda. 

—Se siguen oyendo rugidos en el río, Geor. 

—Sí, la lucha continúa. 

—Tengo unas ganas locas de alejarme de aquí, ¿sabes? 

—Lo comprendo perfectamente. 

Katia se mordió el labio inferior. 

—Geor... 

—¿Sí, cariño? 

—¿Estás seguro de que la lluvia roja no afectará también a Zeb y 
Edna? 

Keller tardó unos segundos en responder. 

—Sinceramente, no lo sé, Katia. 

—Sería espantoso. 

—Mejor que no piense en ello. Si tiene que suceder algo, 
sucederá de todos modos. Nosotros no podemos hacer nada por 
evitarlo. 


—Lo que dijiste del tiempo transcurrido... 

—No es más que una esperanza, Katia. Quizá signifique que los 
seres humanos no resultaban afectados por esa maldita lluvia roja, 
pero también puede significar que el proceso de transformación es 
más lento en las personas que en los animales. 

—Van a venir a nuestra casa, Geor. 

—AsÍ es. 

—-¿ Y no temes que...? 

—Sí, lo temo. Pero no podía negarme, Katia. Zeb y Edna son 
nuestros amigos, tenemos que ayudarles. No tienen a nadie más. 

—Tienes razón, cariño. Los instalaremos en nuestra casa, y que 
sea lo que Dios quiera. 


Roo 


Zeb Yeldham y Edna Pagett solo tardaron unos minutos en 
regresar. 

—Todas las ventanas están bien aseguradas, podemos irnos — 
dijo Zeb. 

—En marcha, pues —respondió Geor Keller. 

Yeldham cerró la puerta de la casa y descendieron los cuatro del 
porche, sorteando los cadáveres de las monstruosas hormigas. 

—Sacaré mi vehículo volador del cobertizo —dijo Zeb, y caminó 
hacia allí. 

Geor y Katia alcanzaron el suyo y subieron a él. 

Edna aguardó junto al vehículo de Geor. 

Zeb ya había entrado en el cobertizo. 

Se escucharon los motores-cohete. 

Segundos después, el aparato volador de Zeb Yeldham, idéntico 
al de Geor Keller, salía del cobertizo, volando casi a ras del suelo. 
Zeb lo posó un momento, para cerrar el cobertizo, y luego subió de 
nuevo al vehículo. 

—;¡Ven, Edna! 

La morena corrió hacia allí y trepó rápidamente al aparato. 

Geor ya estaba encendiendo los motores-cohete de su vehículo 
volador. 

Justo en ese momento, aparecieron cuatro pajarracos en el cielo. 


Venían, cómo no, del río. 

Eran grandes como águilas. 

Y tenían, cómo no, el cuerpo cubierto de brillantes escamas rojas. 

Con sus alas producían un zumbido agudo, y los cuatro estaban 
dotados de un largo aguijón, afilado como una espada. 

Lo del zumbido de sus alas, unido a lo del temible aguijón, hizo 
exclamar a Geor: 

—;¡Son mosquitos gigantes! 


Roo 


Efectivamente, eran mosquitos. 

Mosquitos vulgares y corrientes, que la misteriosa lluvia roja 
había transformado en pajarracos temibles al multiplicar su tamaño, 
su forma y su carácter, convirtiéndolos en cuatro pequeñas naves de 
combate. 

Porque los alucinantes mosquitos venían dispuestos a atacar, de 
eso no cabía la menor duda. Y si la picadura de un mosquito normal 
suele causar inflamación acompañada de picor, la picadura de uno de 
aquellos monstruosos mosquitos podía causar incluso la muerte. 

Sí, porque no sería una picadura, sino una auténtica estocada, 
capaz de atravesar el cuerpo de una persona. 

Había, por tanto, que hacer frente a aquella pequeña pero 
peligrosa escuadrilla de mosquitos gigantes escamosos. 

Y rápido, porque ya se habían lanzado al ataque silbando 
agudamente con el peculiar movimiento de su alas. 

Habían dividido sus fuerzas, lanzándose dos en picado sobre el 
vehículo volador de Geor Keller, y los otros dos sobre el aparato de 
Zeb Yeldham. 

Ni qué decir tiene que Katia Gurova y Edna Pagett se habían 
puesto a chillar histéricas, dominadas ambas por el terror. 

Geor y Zeb, más serenos empuñaron sus armas y dispararon 
contra los gigantescos mosquitos. 

En esta ocasión, sin embargo, el blanco no tenía nada de fácil 
dada la velocidad de vuelo que podían desarrollar los mosquitos 
gigantes y su portentosa capacidad de maniobra. 

Geor y Zeb fallaron algunos disparos. 


Pero no todos, afortunadamente. 

Geor fue el primero en acertar a uno de los mosquitos que se 
habían lanzado en picado sobre él y sobre la aterrada Katia. 

El temible pajarraco dejó de producir el agudo zumbido con sus 
alas y se precipitó contra el suelo y es que la bala le había causado 
una muerte instantánea. 

Geor supo dar cuenta también de otro de los mosquitos gigantes, 
al que abatió cuando se hallaba ya a solo unos pocos centímetros de 
ellos, presto a ensartarlos con su terrorífico aguijón. 

Entretanto, Zeb conseguía derribar a uno de los mosquitos que 
buscaban su cuerpo y el de la horrorizada Edna, pero el otro estaba 
ya tan cerca que apenas que daba tiempo para apuntarle y dispararle. 

Geor, dándose cuenta del peligro que corrían Zeb y Edna, efectuó 
dos disparos con su fusil, tan seguidos que se confundieron en uno 
solo, y logró acertar al mosquito gigante cuando ya el feroz aguijón 
de este se aprestaba a atravesar el pecho de Zeb. 

Se habían salvado los cuatro. 

Por los pelos, pero se habían salvado. 

Y, por si acaso aparecía una nueva escuadrilla de mosquitos 
gigantes, Geor y Zeb pusieron en movimiento sus respectivos 
vehículos voladores y se alejaron a toda prisa del lugar. 


CAPITULO VHI 


Algunos minutos después, Geor Keller y Zeb Yeldham posaban 
sus aparatos voladores frente a la casa del primero y apagaban los 
motores-cohete. 

Saltaron ambos al suelo, siendo imitados por Katia Gurova y 
Edna Pagett, que seguían pálidas y hasta un poco temblorosas 
porque no podían olvidar los momentos de angustia y terror que les 
hicieron vivir los mosquitos gigantes. 

Lo primero que hizo Yeldham fue tender su mano a Keller. 

—<Gracias, Geor. 

—¿Por qué? 

—Me salvaste la vida, evitando que el mosquito gigante me 
clavara su mortífero aguijón. 

Keller, que ya estaba estrechando la diestra de Yeldham, sonrió y 
dijo: 

—Me alegré mucho de no fallar los disparos, Zeb. 

—Lo sé. Eres un gran tipo, Geor. Ya en el salón me salvaste el 
pellejo, abatiendo a la hormiga gigante que pretendía saltar por la 
ventana y caer sobre mí, para destrozarme. 

—Tú hubieras hecho lo mismo por mí, ¿no? 

—Desde luego. Sabes que te aprecio mucho, Geor. Y a Katia 
también. 

Edna intervino: 

—Los dos los apreciamos, Zeb. 

—Es un aprecio recíproco, Edna —aseguró Katia, con una suave 
sonrisa. 

—Lo sabemos —respondió la morena. 

Geor Keller echó una mirada a su alrededor. 

— Aquí todo parece tranquilo, Zeb. 

—Porque no pasó la nube roja. 

—Nos hubiéramos tropezado con ella, ya te lo dije. 

—Mgejor así. 

—Entremos en la casa. 

Geor abrió la puerta y pasaron los cuatro al interior. 


—Tendréis que dormir en el sofá-cama del salón, Edna —dijo 
Katia. 

—Estaremos perfectamente, no te preocupes —sonrió la morena. 

—Solo tenemos un dormitorio, ya lo sabéis —recordó Geor. 

—Como nosotros —dijo Zeb. 

—Tomaremos una copa, antes de acostarnos. Los cuatro la 
necesitamos. 

—Estás en lo cierto, Geor —respondió Zeb. 

—Pasemos al salón —indicó Katia, cogiendo del brazo a Edna. 


ok ok 


Ya se habían tomado la copa y conversado unos minutos, por lo 
que Geor Keller y Katia Gurova se fueron a dormir, dejando solos en 
el salón a Zeb Yeldham y Edna Pagett. 

Ya en el dormitorio Katia dijo: 

—Zeb y Edna no parecen acusar ningún síntoma extraño, Geor. 

—Es cierto. 

—Empiezo a creer que no sufrirán los efectos de la maldita lluvia 
roja. 

—Es posible que no. 

Katia se abrazó a Geor. 

—Daría cualquier cosa porque no les ocurriera nada. 

—Yo también —respondió Keller, estrechándola cálidamente 
contra su pecho. 

—Me temo que no podré dormir, pensando en... 

—Lo mismo digo. 

Katia lo miró con gesto malicioso. 

—-¿ Qué haremos, si no podemos conciliar el sueño? 

—Tendremos que tomarnos un par de píldoras para dormir. 

—¿A que te doy una patada en la espinilla? 

—¿Por qué? 

—¿No se te ocurre nada mejor que tomar pastillas para dormir? 

Geor sonrió y deslizó su mano por el descarado escote del 
brillante traje que lucía Katia, alcanzando su seno izquierdo, que 
acarició y oprimió con suavidad. 

—LOo he dicho para picarte, tonta. 


—-Otra vez tú y tu aguijón, ¿eh? 

—Te dije que era más poderoso que el tuyo. 

—NOo estés tan seguro. Si yo me decidiera a utilizar el mío de 
firme... 

Keller rio. 

—Mejor será que dejemos de picarnos mutuamente, ¿no crees? 

—Sí, no es muy agradable hablar de aguijones y de picaduras 
después de haber sido atacados por cuatro mosquitos monstruosos. 

Keller tuvo un ligero estremecimiento. 

—No me lo recuerdes, ¿quieres? 

—Te recordaré otra cosa, entonces. 

—¿El qué? 

—-Pues, que tengo dos pechos, como todas las mujeres, y tú solo 
te estás ocupando de uno. 

Geor carraspeó. 

—Es que no encuentro el otro. 

—A lo mejor se me ha trasladado a la espalda. 

—Y a no sería un pecho. 

—-¿ Qué sería? 

—'Una joroba. 

Katia rompió a reír. 

—;¡ Tienes mucha razón, granuja! 

Geor rio también y abandonó el seno izquierdo de su compañera, 
alcanzando el derecho, que también acarició y apretó con delicadeza. 

Katia reprimió un gemido de placer. 

—Por fin diste con él, ¿eh, bribón? 

—No era tan difícil, porque anda cerca, medio descubierto, y no 
tiene nada de pequeño. 

—Muchas gracias. 

—Me gustaría encontrar más cosas, ¿sabes? 

—Pues búscalas. 

—Tendré que quitarte el traje. 

—Y a tardas. 

Rieron nuevamente los dos. 

Geor besó a su compañera y dijo: 

—No sabes cómo te quiero, Katia. 

—¿Más que yo a ti? 


—Me atrevería a decir que sí. 

—Pues no lo digas, porque te equivocarías. Y te lo voy a 
demostrar en cuanto estemos en la cama. 

—Eso va a ser en seguida —respondió Geor, y empezó a 
desnudarla con rapidez. 

Ella le desnudó a su vez, entre risas y bromas. 

Y, tan solo unos segundos después, se encontraban los dos en la 
cama, haciendo apasionadamente el amor. 


ok o 


En el salón, el sofá-cama estaba preparado, pero Zeb Yeldham y 
Edna Pagett todavía no se habían acostado. Al igual que Geor Keller 
y Katia Gurova, se habían abrazado al quedarse solos y se estaban 
besando una y otra vez, suave y dulcemente. 

—Seguimos igual, ¿eh, Zeb? 

—-¿A qué te refieres? 

—A nuestro aspecto. No ha cambiado en absoluto. 

—Es verdad, Edna. 

—¿Será cierto que esa extraña lluvia roja no afecta a los seres 
humanos? 

—Es evidente que no, porque si nos afectara tú y yo habríamos 
cambiado ya de aspecto. 

—Quisiera estar segura, Zeb. 

—Y o lo estoy, Edna. 

—¿De veras? 

—Absolutamente. Ha pasado ya mucho tiempo, y si esa maldita 
lluvia roja afectara también a las personas hubiéramos sufrido ya las 
consecuencias, como las sufrieron el conejo, las hormigas, los 
mosquitos, y otros animales que nosotros no llegamos a ver, por 
fortuna. 

Edna le hizo cosquillas en la nuca. 

—Me estás convenciendo, ¿sabes? 

—No sabes cuánto me alegro. 

—¿Nos acostamos, Zeb? 

—Lo estoy deseando. 

—¿ Tienes sueño? 


—Lo que tengo son ganas de acabar lo que empezamos en el río, 
y que la misteriosa lluvia roja se encargó de interrumpir. 

—A mí también me apetece mucho. 

—No perdamos más tiempo, pues. 

—Tienes razón. 

Se separaron y empezaron a desvestirse, mirándose fijamente el 
uno al otro, con la sonrisa en los labios. 

Zeb se despojó de la holgada camisa azul brillante y quedó con el 
torso desnudo. Edna, por su parte, se quitó el original traje repleto de 
perforaciones en forma de rombo, quedando en slip, brevísimo, 
plateado, brillante... 

Era como haber quedado sin nada, por lo que Zeb se apresuró a 
despojarse de las botas y del ceñido pantalón, quedando también en 
slip. 

Después, abrazó a Edna y ambos cayeron suavemente sobre el 
sofá-cama, estrechamente unidos. Se lo acariciaron todo, mientras se 
besaban con ardor. 

El minúsculo slip de Edna voló por los aires. 

El de Zeb, también. 

Y fue precisamente entonces, cuando ya Zeb se disponía a poseer 
a su compañera, cuando se inició el horrible proceso de mutación 
provocado por la extraña lluvia roja. 


CAPITULO IX 


Edna Pagett fue la primera en darse cuenta de que algo estaba 
cambiando. Sus manos se hallaban sobre la espalda de Zeb 
Yeldham, acariciándola, cuando advirtió que la piel masculina tenía 
ahora un tacto distinto. 

Parecía más dura, más gruesa y más fría. 

Tenía, además, pequeñas grietas, en las que se enganchaban las 
suaves yemas de los dedos femeninos. 

Edna se aterró, pues adivinaba lo que estaba sucediendo. 

¡A Zeb le estaban brotando escamas en la espalda! 

¡Era eso lo que ella tocaba! 

¡Escamas rojas y brillantes, como las que cubrían los cuerpos del 
conejo, las hormigas y los mosquitos gigantes! 

Zeb Yeldham notó que su compañera se estremecía bajo su 
cuerpo, pero pensó que era de placer, pues él ya la estaba haciendo 
suya, y continuó con el acto amoroso. 

Pero Edna Pagett no estaba para actos amorosos. 

¡Se hallaba al borde del desmayo! 

¡Estaba a punto de desvanecerse de terror! 

¡El corazón le latía a ritmo de carrera en el pecho! 

—:¡Zeb...! —gritó, aunque con voz medio ahogada, al tiempo que 
empujaba a su compañero, para quitárselo de encima. 

Yeldham, extrañado, la miró. 

—-Qué te sucede, cariño...? 

—;¡Tu espalda! 

—-¿Qué le pasa a mi espalda? 

—;¡Te están saliendo escamas en ella! 

—-¿Escamas...? —se estremeció Yeldham. 

—;¡La lluvia roja, Zeb! ¡Hemos empezado a sufrir sus efectos! 

Zeb Yeldham sintió culebrear el pánico en sus huesos. 

—No0... —musitó. 

—;¡Tócate la espalda, Zeb! 

Yeldham lo hizo, nerviosamente. 

Sus dedos encontraron las escamas. 


—-/0h, Dios, no... —gimió, cerrando un instante los ojos. 

Edna lo obligó a volverse, para poder observarle la espalda. 

Vio las escamas. 

Le estaban brotando por toda la espalda. 

Con increíble rapidez. 

—:¡Qué horror, cielos! —exclamó estremecida. 

—¿Por qué no noto nada, Edna? ¡Por qué! —rugió Yeldham, 
desesperado. 

—No lo sé. Zeb. Pero, si tú no notas nada, tampoco lo notaré yo 
cuando empiece a... ¿O habré empezado ya? —se preguntó la 
morena, haciendo un gallo con la voz. 

—Vuélvete, Edna —pidió Yeldham. 

Ella obedeció. 

Zeb Yeldham no pudo reprimir un gemido de horror. ¡La espalda 
de Edna Pagett estaba ya totalmente cubierta de escamas rojas y 
brillantes! 

Al escuchar el gemido de Zeb, Edna se llevó las manos a la 
espalda y tocó las escamas. 

—;¡No...! —chilló agudamente, y hundió su cara en el sofá-cama, 
para no ver cómo el resto de su cuerpo se cubría de escamas rojas y 
brillantes. 


Roo 


Geor Keller y Katia Gurova se habían amado ya, pero todavía no 
se habían dormido. Seguían bien despiertos, el uno en brazos del 
otro, dedicándose suaves besos y dulces caricias, completamente 
desnudos bajo la brillante sábana, que solo los cubría de cintura para 
abajo. 

—-¿Te has convencido ya, Geor? 

—¿De qué, cariño? 

—De que no me quieres más que yo a tl. 

—Pero tampoco menos, ¿eh? 

Katia sonrió. 

—Me parece justo dejarlo en empate. 

—A mí también —respondió Keller, y la besó de nuevo. 

Justo en ese momento, se escuchó el agudo chillido que diera 


Edna Pagett al tocar con sus manos las escamas que cubrían 
totalmente su espalda. 

Geor y Katia se separaron al instante. 

—;¡Es Edna! —exclamó él. 

—;¡Algo está pasando, Geor! —adivinó ella. 

—;¡Corramos hacia el salón! —indicó Keller, saltando de la cama. 

No perdió tiempo poniéndose el slip. 

Ni el chaleco. 

Se limitó a enfundarse el ajustado pantalón color cobre y 
colocarse las cortas botas plateadas. 

Katia también había brincado de la cama, y como el traje verde 
brillante costaba algo de poner, prefirió enfundarse la bata que 
descansaba sobre el sillón. 

Se trataba de una bata corta, muy ligera y suave, con la que Katia 
se sentía muy cómoda. Se ató el cinturón con rapidez, y corrió detrás 
de Geor, que ya estaba saliendo de la habitación con el fusil de Zeb 
en las manos. 

Katia abandonó también el dormitorio, descalza. 

Geor alcanzó el salón en solo unos segundos. 

Irrumpió en él como una flecha, pero al instante se quedó parado. 

—Dios bendito, no... —musitó, contemplando horrorizado los 
cuerpos desnudos de Zeb Yeldham y Edna Pagett. 

Katia llegó un par de segundos después, y también ella frenó su 
carrera en seco al descubrir lo que estaba pasando con los cuerpos de 
Zeb y Edna. 

Esta última seguía con el rostro hundido en el sofá-cama, llorando 
desesperadamente, mientras sus manos aferraban los almohadones, 
como si quisieran destrozarlos. 

Ahora ya no era solamente su espalda la que estaba cubierta de 
escamas rojas y brillantes, sino también sus brazos, sus caderas, sus 
nalgas y sus piernas. 

Toda la parte posterior de su cuerpo, en suma, se hallaba 
completamente poblada de escamas, gruesas, duras, centelleantes... 
Y era más que probable que también la parte anterior de su cuerpo 
estuviese cubierta de escamas, porque así tenía Zeb la suya. 

Sí, Zeb Yeldham estaba sentado en el sofá-cama y se 
contemplaba una y otra vez, con auténtico horror, las manos, los 


brazos, el pecho, las piernas... 

Todo su cuerpo estaba cubierto de escamas rojas y brillantes. 

Incluso su cara. 

Ya no parecía un hombre, sino un animal con apariencia humana. 

Una bestia con brazos y piernas. 

Una fiera espeluznante. 

Y eso que aún conservaba su tamaño normal. 

En cuanto empezase a agrandarse... 

Geor y Katia no podían olvidar que el conejo había adquirido el 
tamaño de un rinoceronte; las hormigas, el tamaño de un caimán; y 
los mosquitos, el tamaño de un águila. 

¿Qué tamaño adquirirían, pues, los infortunados Zeb y Edna...? 

Geor y Katia prefirieron no responderse. 

¿Y qué pasaría con el carácter de Zeb y Edna? 

¿Se volverían feroces y sanguinarios, como los animales...? 

Geor y Katia tampoco quisieron responderse, pero de pronto 
ocurrió algo que pareció contestar afirmativamente a su pregunta, ya 
que Zeb los descubrió, saltó del sofá-cama y lanzó un rugido de fiera 
rabiosa y deseos de matar. 


CAPITULO X 


Instintivamente, Geor Keller levantó el fusil que empuñaba y 
apuntó a Zeb Yeldham, temiendo que fuera a atacarles. 

Pero no. 

Zeb se quedó junto al sofá-cama. 

—;¡Dispara, Geor! —pidió, con voz mucho más ronca de lo 
normal, como si ya le estuviera cambiando. 

Keller no apretó el gatillo, naturalmente. 

No podía disparar contra un hombre, aunque Zeb ya no lo 
pareciese. 

Además, Zeb era su amigo. 

Con escamas o sin ellas. 

Con apariencia humana o monstruosa. 

No, no podía matar a Zeb. 

Edna Pagett, al oír que Zeb Yeldham pronunciaba el nombre de 
Geor, levantó la cara del sofá-cama y se volvió hacia la puerta del 
salón, descubriendo a Keller y su compañera. 

—;¡Geor!... ¡Katia! —exclamó, también con voz enronquecida, 
casi de hombre. 

Geor Keller y Katia Gurova observaron a Edna Pagett. 

Tal y como suponían, también su rostro, su pecho y el resto de la 
parte anterior de su cuerpo estaba totalmente cubierto de escamas 
rojas y destellantes. 

—-/0h, Dios, cómo es posible que... —musitó Katia, sintiendo que 
le flaqueaban las rodillas. 

—;¡La lluvia roja también afecta a las personas! —gritó Edna, con 
desesperación. 

Zeb Yeldham dio un salto hacia adelante. 

—;¡Dispara, Geor, te lo suplico! —insistió—. ¡Mátanos a los dos, 
antes de que nos convirtamos en seres gigantescos, monstruosos y 
sanguinarios! 

—;Sí, por favor! —pidió también Edna. 

Geor Keller movió la cabeza negativamente. 

—No puedo mataros, Zeb —dijo, bajando el fusil. 


—¡ Tienes que hacerlo, Geor! —gritó Yeldham—. ¡No puedes 
permitir que la transformación continúe! 

—Tiene que haber otra solución, Zeb. 

—;¡No la hay! ¡Si no nos matas, Edna y yo os devoraremos! 

A Katia Gurova le temblaron aún más las rodillas, hasta el punto 
de que tuvo que agarrarse a Geor Keller para poder mantenerse 
erguida y no derrumbarse como un fardo. 

—Geor... —gimió. 

—No puedo matarlos, Katia. 

—Por Dios, no te estoy pidiendo eso. 

—Perdona. Creí que... 

—Yo tampoco quiero que los mates, Geor. Pero tenemos que 
hacer algo. Y pronto, porque si empiezan a crecer y les da por 
atacarnos... 

— ¡Seguro que lo haremos! —dijo Yeldham—. ¡Seremos dos 
bestias asesinas, y como tales nos comportaremos! 

—¡Zeb tiene razón! —habló de nuevo Edna—. ¡Hacednos caso, 
por el amor de Dios! ¡Acabad con nuestras vidas, antes de que sea 
demasiado tarde! 

Keller movió la cabeza de nuevo. 

—No me pidáis eso, os lo ruego. Sois dos seres humanos y... 

—¡Ya no somos humanos, Geor! —le interrumpió Yeldham—. 
¿Es que no ves nuestros cuerpos totalmente cubiertos de escamas 
rojas...? ¡Ahora somos dos animales! 

—No sois animales, Zeb. Habláis, razonáis, tenéis sentimientos, 
sentido del bien y del mal... 

—¿Por cuánto tiempo, Geor? 

—No lo sé, pero... 

—¡Yo sí lo sé! ¡Es solo cuestión de minutos que empecemos a 
agrandarnos, y entonces nos volveremos fieros y agresivos, como el 
conejo, como las hormigas y como los mosquitos! 

—Tal vez no, Zeb. 

—;¡Estoy seguro, Geor! 

—;¡Acabad con esta horrible pesadilla, por favor! —suplicó Edna. 

Katia Gurova intervino: 

—Quizá los efectos de la lluvia roja pasen pronto, y recobréis 
vuestro aspecto normal. ¿No lo crees posible, Geor...? 


—Desde luego —asintió Keller. 
Zeb Yeldham soltó un rugido. 
—i¡No nos hagáis concebir falsas esperanzas, maldita sea! ¡Ya 


nos las hicimos antes, creyendo que la lluvia roja no afectaba a las 
personas, y ya veis en lo que nos hemos convertido! 


Geor y Katia guardaron silencio. 
Zeb dio un paso hacia ellos. 
—Por última vez, Geor. ¿Quieres hacer el favor de poner fin a 


nuestras infortunadas vidas? 


—Lo siento, no puedo —respondió Keller. 
—Entonces, lo haré yo —decidió Yeldham, y fue hacia donde 


descansaba su magnífica escopeta de caza. 


Roo 


Katia Gurova dio un respingo. 

—;¡ Quieren suicidarse, Geor! 

Keller se apresuró a pasarle el fusil a su compañera. 

—Hazte cargo de esto, Katia. Tengo que impedir que Zeb dispare 


sobre Edna y luego sobre sí mismo. 


—;¡Inténtalo, sí! 

Keller corrió hacia Yeldham. 

—;¡Deja esa escopeta, Zeb! 

—;¡No! 

—;¡Te suplico que la sueltes! 

—;¡Déjame, Geor! 

—;¡ Tendré que arrebatártela, pues! 

—;¡No lo intentes! 

Keller no hizo caso y se abalanzó sobre Yeldham, para quitarle la 


escopeta de las manos. 


Los dos hombres forcejearon furiosamente. 

—;¡Apártate, Geor! 

—;¡ Cuándo me hayas entregado el arma! 

—¡No me obligues a golpearte, Geor! —amenazó Yeldham. 
—;¡Lo mismo te digo, Zeb! —replicó Keller. 

—.¡Está bien, tú lo has querido! 

Geor vio que el puño de Zeb buscaba su cara, y se apresuró a 


apartarla, burlando el golpe. 

Zeb intentó repetir suerte, pero Geor se le anticipó y le estrelló el 
puño izquierdo en la mandíbula, con mucha dureza, obligándole a 
soltar la escopeta. 

Yeldham estuvo a punto de caer al suelo, pero logró mantener el 
equilibrio. 

—;¡Devuélveme la escopeta, Geor! 

Keller retrocedió. 

—;¡No quiero que os quitéis la vida, Zeb! 

—¡No vale la pena vivir de esta manera! ¿Es que no lo 
comprendes, Geor? 

—i¡No debéis perder la esperanza, Zeb! ¡Es posible que todo se 
arregle! 

Edna Pagett intervino: 

—¿Pensarías lo mismo si fuerais Katia y tú los que estuvieseis 
sufriendo los efectos de la maldita lluvia roja? 

Keller vaciló. 

—;¡Responde, Geor! 

—Creo que sí, Edna. Desde luego, no intentaría quitarme la vida 
ni le quitaría a Katia la suya. Buscaríamos ayuda. Lucharíamos por 
recobrar nuestro aspecto normal. 

—;¡No existe la menor posibilidad! —dijo Yeldham. 

—(Cómo puedes saberlo, Zeb? Habéis empezado a sufrir los 
efectos de la lluvia roja, pero no sabéis cuánto durarán. Quizá 
desaparezcan dentro de unas horas. O tal vez duren unos días... 
Nadie lo sabe. Y tampoco podéis asegurar que os vais a convertir en 
seres gigantescos, monstruosos y sanguinarios solo porque eso fue lo 
que les ocurrió a los animales que resultaron bañados por la lluvia 
roja. El instinto humano es muy distinto al instinto animal. Quizá 
vosotros no os volváis fieros y agresivos. Puede que vuestro carácter 
no cambie. Por eso opino que debéis esperar. 

Zeb y Edna se miraron. 

No querían concebir falsas esperanzas, pero las palabras de Geor 
les estaban convenciendo. Además, en el fondo no deseaban morir. 
Si querían quitarse la vida es porque se hallaban desesperados, 
angustiados y horrorizados. 

Era terrible verse con el cuerpo cubierto de escamas rojas y 


brillantes, como si fueran animales en vez de seres humanos. 

—-¿ Qué dices tú, Edna? —preguntó Yeldham. 

Edna Pagett, tras unos segundos de duda, respondió: 

—No creo que recobremos nuestro aspecto normal, Zeb, pero es 
posible que exista alguna posibilidad de cambiar de nuevo. 
Seguramente muy remota. Tal vez una entre mil. Sin embargo, opino 
que Geor tiene razón. No debemos quitarnos la vida todavía. 
Esperemos un poco, a ver qué pasa. 

Zeb Yeldham dio una cabezada de asentimiento. 

—-De acuerdo, esperaremos. Pero con una condición, Geor. 

—¿ Cuál? —preguntó Keller. 

—S1 nuestros cuerpos empiezan a desarrollarse alarmantemente y 
nuestro carácter se altera, convirtiéndonos en bestias asesinas, 
dispararás sobre nosotros y acabarás con nuestro sufrimiento. 

Keller titubeó. 

—¿Lo harás, Geor? —insistió Yeldham. 

—-Está bien, Zeb. 

—Promételo. 

—Lo prometo. 

Todavía flotaba en el aire la promesa de Geor, cuando Katia 
advirtió que Edna se estaba agrandando lenta pero progresivamente. 

—Dios mío, no... —exclamó ahogadamente, al tiempo que se 
llevaba la mano a la boca. 


CAPITULO XI 


Edna Pagett no se había dado cuenta de que estaba aumentando 
de tamaño, pero al ver la cara que ponía Katia Gurova, se miró y al 
instante descubrió lo que estaba sucediendo. 

Dio un respingo de terror y chilló: 

—:¡Zeb...! 

Yeldham la miró. 

También Geor Keller posó su mirada en Edna Pagett. 

Ambos se estremecieron, al descubrir lo que ocurría. 

—¡Me estoy agrandando, Zeb...! —gritó Edna, brincando del 
sofá-cama, para que se apreciara mejor el cambio que estaba 
sufriendo su cuerpo. 

Y se notó perfectamente, desde luego. 

Edna medía ya más de un palmo de lo normal. 

Su cabeza parecía más grande. 

Sus hombros, más anchos. 

Sus pechos, más voluminosos. 

Sus caderas, más amplias. 

Sus piernas, más largas y más gruesas. 

¡ Y seguía creciendo...! 

Geor y Katia, pendientes exclusivamente de Edna, no advirtieron 
que también Zeb se estaba agrandando. 

Ni siquiera el propio Zeb se percató de que su cuerpo estaba 
aumentando de tamaño con rapidez por tener los ojos clavados en el 
cuerpo de Edna. 

Y fue precisamente esta la que descubrió que a Zeb le estaba 
sucediendo lo mismo que a ella. 

—;¡Tú también te estás agrandando, Zeb! —advirtió. 

Yeldham se miró y comprobó que era cierto. 

—¡Lo sabía! —rugió—. ¡Sabía que iba a suceder! ¡Era 
inevitable! 

Geor y Katia habían desviado sus miradas hacia él y lo 
observaban en silencio, estremecidos. 

Zeb pidió: 


—;¡Cumple tu promesa, Geor! ¡Dispara sobre nosotros! 

Keller se mordió los labios. 

—-/Os estáis agrandando, pero no sabemos si vuestro carácter va a 
cambiar también o no. 

—¡Cambiará, Geor, no lo dudes! ¡De hecho está cambiando ya, 
porque empiezo a sentir deseos de saltar sobre vosotros! 

—;¡Y yo! —confesó Edna. 

Katia se llenó de terror. 

—Geor... —musitó, apretando el brazo masculino. 

Keller no dijo nada. 

No sabía qué decisión tomar. 

Zeb y Edna seguían aumentando de tamaño. 

Ya sobrepasaban largamente los dos el par de metros de estatura 
y su complexión guardaba perfecta relación con su talla. 

Y debía ser cierto que ambos sentían deseos de atacarles, a juzgar 
por el brillo que habían adquirido sus ojos. Un brillo peligroso, fiero, 
asesino... 

Katia también se había dado cuenta de ello, y por eso su pánico 
aumentaba a cada segundo que pasaba. 

—;¡Dispara, Geor! —rugió Yeldham—. ¡Dispara o no viviréis 
para contarlo, porque dentro de unos segundos ya no seremos 
dueños de nuestros actos! 

—;¡Aprieta el gatillo, Geor! —gritó Edna—. ¡Y tú también, Katia! 
¡Matadnos o moriréis! 

Keller continuaba indeciso. 

De repente, Yeldham le atacó. 

Y lo hizo dando un rugido de fiera enfurecida. 

—;¡Geor...! —chilló Katia, horrorizada. 

—;¡ Atrás, Katia! —ordenó Keller, al tiempo que le propinaba un 
golpe a Yeldham en el estómago, con la culata de la escopeta. 

Zeb se encogió, emitiendo un bramido de dolor. 

Geor le dio otro golpe, de nuevo con la culata de la escopeta, solo 
que ahora en la cabeza. 

Zeb Yeldham se desplomó, aturdido, aunque no llegó a perder 
totalmente el conocimiento. 

Edna Pagett lanzó un rugido similar al que antes lanzara su 
compañero, y atacó rabiosamente a Geor Keller. 


—;¡Cuidado, Geor...! —chilló Katia. 

Keller dio un salto y esquivó el zarpazo que le soltó Edna al 
pecho, que le hubiera desgarrado con sus uñas, ahora mucho más 
largas y afiladas, porque también se estaban desarrollando, como 
todo lo demás. 

En realidad, ya no eran uñas, sino auténticas garras de fiera 
capaces de despedazar a una persona. 

A Geor le dolió tener que golpear a Edna, pero no tuvo más 
remedio que hacerlo dadas las circunstancias. Le incrustó la culata 
de la escopeta en el costado, y cuando ella se dobló, bramando de 
dolor, le atizó un segundo golpe en el cuello, sobre la arteria 
carótida. 

Edna se derrumbó en el acto, aunque, de forma sorprendente, no 
quedó totalmente desvanecida. Se movía en el suelo, solo que con 
debilidad. 

También Zeb se movía. 

Geor adivinó que no tardarían en incorporarse los dos y para no 
tener que golpearles de nuevo, gritó: 

—;¡Salgamos de aquí, Katia! 

—;¡Sí, de prisa! 

Echaron a correr los dos y abandonaron el salón. 

Escasos segundos después abandonaban también la casa tal como 
iban, pues no había tiempo para acabar de vestirse. 

—;¡Al vehículo volador, rápido! —indicó Keller. 

Corrieron hacia él. 

Justo cuando estaban subiendo el aparato, se escuchó un 
estruendo. 

Era la ventana del salón, que acababa de estallar. 

La había destrozado Zeb Yeldham, quien seguidamente saltó por 
ella. 

Tras él, Edna Pagett. 

Los dos rugían como bestias salvajes. 

—;¡De prisa, Geor! —gritó Katia. 

Keller encendió velozmente los motores-cohete, realizó la 
maniobra de despegue, y el aparato se elevó con rapidez. 

Aun así, Zeb y Edna casi los alcanzan. 

Y es que ya se habían convertido en dos verdaderos gigantes. 


Rebasaban los tres metros de estatura, y su complexión era 
impresionante. 

Con los brazos en alto alcanzaban una altura de casi cuatro 
metros y medio. Y si saltaban, un par de metros más. 

Y eso hacían, saltar como gorilas, con los brazos elevados para 
ver sl atrapaban el vehículo volador. 

No lo consiguieron, porque Geor lo había elevado unos diez 
metros del suelo, y ellos no llegaban tan alto. 

Pero no tardarían en llegar, si seguían creciendo con aquella 
rapidez... 

Geor y Katia no se quedaron para verlo, conscientes del peligro 
que corrían. Geor lanzó el vehículo volador hacia adelante, y se 
alejaron veloces, perdiendo pronto de vista la casa y a los 
gigantescos Zeb y Edna. 


ok ok 


El aparato volador de Geor Keller parecía llevar una dirección 
concreta, por lo que Katia Gurova preguntó: 

—¿ Adónde nos dirigimos, Geor? 

—A la casa de los Plunkett. 

—Eso está muy lejos, Geor. 

—Lo sé. Pero, aun así, es la casa más próxima a la nuestra, si 
exceptuamos la de Zeb Yeldham. 

—¿A qué vamos allí? 

—En algún sitio tenemos que pasar la noche, Katia. Y ese es el 
más seguro. Además, quiero informar a Rufus y Ellen Plunkett de 
todo lo que está pasando. Tienen que saberlo. 

—Te apuesto lo que quieras a que no nos creen. A menos, claro, 
que la misteriosa nube roja haya pasado también por allí... 

—Esperemos que no. 

—Entonces, no nos creerán. 

—Tendrán que hacerlo, Katia. 

—-Es todo demasiado fantástico, Geor. 

—Lo sé. Pero es tan auténtico como que este planeta se llama 
Dergo y está muy lejos de la Tierra. 

—No debimos venir a este lejano planeta, Geor. 


—Hemos sido felices en él, ¿no? 

—Hasta esta noche, sí. Pero después de lo ocurrido... 

—Todo se arreglará, Katia. Y volveremos a ser felices, ya lo 
verás. 

—¿De veras crees que esto puede arreglarse, Geor? 

—Sí, no pierdo la esperanza. 

—Yo también tenía esperanzas, pero luego de ver lo que les 
ocurrió a Zeb y Edna... 

——Fue horrible, lo sé. 

—Se convertirán en dos seres monstruosos, temibles, 
destructivos... 

—Ya lo eran, cuando escapamos de ellos por los pelos —repuso 
Geor. 

Katia se estremeció al recordarlo. 

—Querían matarnos... 

—Y a no eran responsables de sus actos, no debemos tomarlo en 
cuenta. 

—-Desde luego que no, Geor. 

—Tal vez debimos disparar sobre ellos. 

—Tú no hubieras sido capaz, ni yo tampoco. 

—No, creo que no —suspiró Keller. 

—S1 pudieran volver a la normalidad... 

—Es muy difícil, Katia. Pero no imposible, desde luego. 

—-¿Qué será de ellos si no vuelven a la normalidad? 

—Prefiero no pensarlo —respondió Geor. 


CAPITULO XII 


Los Plunkett eran un matrimonio de mediana edad. 

Rufus, el marido, tenía cuarenta y dos años, era de complexión 
delgada y estatura corriente. Tenía el cabello gris, abundante y un 
tanto revuelto, los ojos saltones, la nariz aguileña y el mentón 
afilado. 

Ellen, su mujer había cumplido recientemente los treinta y ocho 
años, aunque la verdad es que aparentaba algunos menos, porque 
cuidaba mucho su físico. 

Un físico espléndido, ya que se trataba de una pelirroja de rostro 
atractivo y curvas firmes, perfectamente señaladas, que todavía 
podría competir si quisiera con mujeres veinteañeras, derrotando a 
bastantes de ellas. 

Geor Keller y Katia Gurova no habían tenido mucho contacto con 
los Plunkett. Los habían visitado en solo dos o tres ocasiones, y los 
Plunkett, a su vez, habían estado también un par de veces en la casa 
de los Keller. 

Habían sido visitas de compromiso, pues Rufus Plunkett no era 
un hombre demasiado sociable. Era un tipo raro, que prefería la 
soledad y parecía vivir en un mundo aparte. 

Ellen era mucho más amable y cordial, y tenía una conversación 
fácil, fluida, amena. Daba gusto charlar con ella, pero como su 
marido tenía aquel carácter, Geor y Katia no habían podido trabar 
con ellos la amistad que si habían conseguido con Zeb y Edna, a 
pesar de que Rufus y Ellen llevaban más tiempo en Dergo que 
aquellos. 

Se habían instalado antes, incluso, que Geor y Katia. 

En realidad, los Plunkett habían sido de los primeros en llegar a 
Dergo. 

Geor y Katia tardaron casi una hora en divisar la casa de los 
Plunkett, y eso que Geor había venido forzando la marcha de su 
vehículo volador. 

Las luces de la casa todavía estaban encendidas, lo cual no dejó 
de sorprender a Geor y Katia. 


—Pensé que íbamos a sacar a los Plunkett de la cama —comentó 
ella. 

—Lo mismo pensé yo, pero es evidente que aún no se han ido a 
dormir —respondió él. 

—-Qué raro, porque es muy tarde. 

—Quizá a los Plunkett no les guste acostarse temprano. 

—Bien, me alegro de que aún estén levantados, porque no suele 
sentar demasiado bien que a uno le saquen de la cama. 

—Desde luego que no —asintió Keller—. Aunque, en nuestro 
caso, hubiera estado más que justificado, porque lo que ha ocurrido 
es muy grave y nos afecta a todos cuantos nos hemos instalado en 
Dergo. 

—Eso es cierto. 

No hablaron más, porque Geor Keller estaba posando ya su 
vehículo volador frente a la casa de los Plunkett. 

Rufus y Ellen debían haber oído los motores-cohete del aparato, 
pues ya estaban saliendo al porche. Rufus todavía estaba vestido, 
pero Ellen iba en bata, larga y dorada, muy brillante. 

Que Ellen Plunkett fuera en bata, hallándose en su casa y a tan 
altas horas de la noche, no tenía nada de particular. Lo que sí era 
raro es que Katia se presentase en una casa ajena luciendo una bata 
corta, y sin nada absolutamente debajo. Y además, descalza. 

Tampoco parecía muy correcto que Geor se presentase con el 
torso desnudo... 

Como los Plunkett ignoraban las especiales circunstancias que 
habían tenido que afrontar Geor y Katia, los miraron con evidente 
sorpresa desde el porche. 

Geor acabó de posar su vehículo volador, apagó los motores- 
cohete y él y Katia saltaron al suelo, cargados con la escopeta y el 
fusil de Zeb Yeldham. 

Esto último también sorprendió lo suyo a los Plunkett. 

Más que sorprenderlos, los alarmó. 

Geor y Katia caminaron hacia la casa. 

—Buenas noches, amigos —saludó él, con una suave sonrisa. 

—-¿ Qué ocurre, Geor...? —preguntó Rufus. 

—-¿Qué ha pasado? —preguntaba casi al mismo tiempo Ellen. 

—Muchas cosas. Y todas desagradables —adelantó Keller. 


— Increíbles, diría yo —añadió Katia Gurova. 

Los Plunkett cambiaron una mirada. 

Geor y Katia ya estaban subiendo al porche. 

—¿Ustedes están bien, Rufus? —preguntó Geor. 

—Perfectamente. 

—¿No ha sucedido nada anormal por aquí? 

—-¿¿Como por ejemplo...? 

—-Pues, el paso de una extraña nube roja. 

Los Plunkett respingaron a dúo. 

—-¿Una nube roja...? —exclamó Ellen. 

—SÍ. 

—No hemos visto ninguna nube de ese color —aseguró Rufus. 

—Pasó cerca de la casa de Zeb Yeldham y descargó lluvia roja en 
la zona del río, donde precisamente se estaban bañando Zeb y Edna. 
Tiñó sus cuerpos de rojo. Y los árboles, y las plantas, y la hierba... 
Hasta el agua del río se tiñó de rojo. 

—Sorprendente... —murmuró Ellen. 

—Lo realmente sorprendente, viene ahora —dijo Katia. 

—¿ Qué ocurrió después? —preguntó Rufus. 

Geor inició el relato. 


Roo 


Los Plunkett se habían quedado de muestra. 

Como no hacían ningún comentario, Katia Gurova dijo: 

—No nos creen, ¿verdad? 

—Bueno, yo... —carraspeó Rufus. 

—Nosotros... —dudó también Ellen. 

—Te dije que no nos creerían, Geor —rezongó Katia. 

—Todo lo que les hemos contado es cierto, amigos —aseguró 
Keller—. Fantástico, pero real. Tienen que creernos. Sucedió tal y 
como les hemos relatado. 

Rufus y Ellen cambiaron una nerviosa mirada. 

El primero carraspeó de nuevo y señaló: 

—En todo el tiempo que Ellen y yo llevamos en Dergo, que como 
ya saben ustedes es bastante, pues fuimos de los primeros en 
instalarnos en este planeta, no hemos visto una sola nube roja. Y no 


solo nosotros. Nadie ha visto nubes rojas en Dergo. 

—Lo cual no confirma que no existan —repuso Geor—. Y sí 
confirma, por el contrario, mi teoría de que esa misteriosa nube roja 
se formó hace poco, solo Dios sabe por qué, y probablemente muy 
cerca de la propiedad de Zeb Yeldham. Pasó por allí, descargó su 
contenido y seguramente se desintegró poco después. 

—El daño ya está hecho —observó Katia. 

—-Pero puede ser atajado si la lluvia roja solo cayó en la zona del 
río. Mataremos a los animales que hayan sido afectados por ella 
antes de que se extiendan por todo el planeta. 

—¿ Y qué haremos con Zeb y Edna...? 

Keller titubeó. 

—Ellos dos son el problema más grande de todos —murmuró—. 
Si no recobran pronto su aspecto normal... 

—¿ Hay alguna posibilidad, Geor? —preguntó Ellen. 

—No lo sabemos. Depende todo de lo que puedan durar los 
efectos de la lluvia roja. Pueden durar solo unas horas o unos días, 
pero también puede durar toda la vida. 

—_Qué horror, Dios mío —se estremeció la atractiva pelirroja. 

—Nos cree ya, ¿verdad, Ellen? 

—Sí, Geor. 

—¿ Y usted, Rufus...? 

—No tengo más remedio que creerles también, por fantástica que 
parezca su historia. 

—Gracias. 

Rufus Plunkett se mesó su revuelta y grisácea cabellera. 

—Estoy formando una teoría, Geor. 

—¿De veras? 

—Sí, tenemos que dar con una explicación lógica para la 
formación de esa extraña nube roja. Yo no soy hombre de ciencia, 
desde luego, pero he leído mucho y he adquirido estimables 
conocimientos. No me gusta perder el tiempo, y prefiero leer a 
conversar. Por eso, a algunas personas, no les parezco un tipo 
demasiado sociable. Pero es mi carácter, y no puedo ni deseo 
cambiar. 

Geor Keller sonrió. 

—Hábleme de su teoría, Rufus. 


—Bien, estoy pensando que tal vez se tratara de una nube normal, 
la cual recibió una especie de radiación, seguramente procedente del 
espacio sideral. Y esa extraña radiación alteró la composición de la 
nube, tornándola roja. Por eso, cuando descargó su lluvia, esta era 
también roja. Roja... y sumamente peligrosa, porque cada gota 
transportaba una parte de esa extraña radiación espacial. Los cuerpos 
de Zeb Yeldham y Edna Pagett absorbieron ese agua alterada por la 
radiación, y cuando esta empezó a hacer efecto... Lo mismo ocurrió 
con los animales y los insectos que resultaron bañados por la lluvia 
roja. Ellos sufrieron antes el efecto, por ser más pequeños. Y apuesto 
a que también la vegetación acusó los efectos de la lluvia roja. Y los 
peces del río. Todo lo que tiene vida debió acusarlos. 

Geor Keller, que había escuchado con mucha atención las 
palabras de Rufus Plunkett, dijo: 

—Creo que ha dado usted en el clavo, Rufus. Solo una poderosa 
radiación llegada del espacio sideral podría causar unos efectos tan 
terribles. 

—Me alegra que esté de acuerdo conmigo, Geor. 

—-¿En cuanto a la duración de esos efectos. ..? 

Rufus Plunkett compuso una mueca. 

—=Es difícil de adivinar. Como usted mismo señaló antes, pueden 
durar solo unas horas... o toda la vida. Es imposible saberlo, Geor. 

Keller exhaló un suspiro de resignación. 

—¿Podemos pasar la noche aquí, Rufus? —preguntó. 

—-Por supuesto, Geor —respondió Ellen Plunkett anticipándose a 
su marido. 

—Muchas gracias. 

—-Vamos, entren en la casa —rogó Ellen, cogiendo amablemente 
del brazo a Katia. 


CAPITULO XIII 


La casa de los Plunkett, amplia y hermosa, disponía de dos 
dormitorios, uno de los cuales fue amablemente ofrecido a Geor 
Keller y Katia Gurova para que pasasen la noche en él. 

—En cuanto amanezca, partiré hacia la propiedad de Zeb 
Yeldham y sobrevolaré la zona del río —dijo Keller. 

—Iré con usted, Geor —anunció Rufus. 

—¿De veras desea acompañarme? 

—Sí, tengo la obligación de ayudarle a acabar con todos los 
animales que hayan sido afectados por la lluvia roja. Además, siento 
un gran interés por inspeccionar la zona bañada por esa maldita 
lluvia. Tiene que haber experimentado todo un gran cambio, estoy 
seguro. A menos, claro, que por la mañana hayan pasado ya los 
efectos de la lluvia roja y todo vuelva a estar normal. 

—No tendremos tanta suerte. 

—No, me temo que no —suspiró Rufus. 

—Bien, será mejor que nos acostemos, puesto que tenemos que 
madrugar. 

—Sí, es muy tarde ya —sonrió Rufus. 

Katia Gurova preguntó: 

—Supongo que me llevarás contigo, ¿verdad, Geor? 

—No0, te quedarás con Ellen. 

—;¡Quiero ir! 

—Demasiado peligroso, Katia. 

—Por eso precisamente, porque será peligroso, deseo ir. Lo que 
te ocurra a ti, quiero que me ocurra también a mí. 

—Katia... 

—No insistas, no lograrás convencerme. 

—Y o también desearía ir, Rufus. 

Este la miró. 

—¿Estás segura, querida? 

—SÍ. 

—-Puede costarte la vida. 

—S1 tú mueres, yo tampoco quiero vivir, Rufus —dijo Ellen, y le 


dio un cariñoso beso en la mejilla. 
Rufus Plunkett sonrió. 
—-De acuerdo, te llevaré conmigo. 
—¿Lo estás oyendo, Geor? —exclamó Katia. 
Keller no tuvo más remedio que ceder. 
—-Está bien, vendrás con nosotros, Katia. 
—;¡Oh!, gracias —sonrió ella, y le besó en los labios. 


Roo 


Por la mañana, muy temprano, Geor Keller, Katia Gurova y los 
Plunkett, partieron hacia la propiedad de Zeb Yeldham en sus 
respectivos vehículos voladores. 

Rufus le había prestado una camisa a Geor, para que este no fuera 
con el torso desnudo. Ellen, por su parte, había facilitado una 
indumentaria completa a Katia para que pudiera despojarse de la 
corta bata. 

Rufus Plunkett poseía un fusil de rayos láser y otro de rayos 
infrarrojos, amén de un par de pistolas de rayos ultravioleta. Como 
estas armas eran más apropiadas para llevar a cabo la misión que se 
habían encomendado, Rufus sugirió a Geor y Katia que se olvidasen 
de la escopeta de caza y del fusil, entregando a Geor el de rayos 
infrarrojos y a Katia una de las pistolas de rayos ultravioletas. 

Rufus se reservó el fusil de rayos láser y entregó a Ellen la otra 
pistola de rayos ultravioleta. 

Ambos vehículos voladores desarrollaban al máximo su 
velocidad, para alcanzar lo antes posible la zona afectada por la 
lluvia roja. 

Cuando divisaron el río pudieron comprobar que, efectivamente, 
todo había experimentado un gran cambio. 

Un horrible cambio, para ser exactos. 

Sí, porque el lugar se había convertido en una espesa selva roja. 

Todo había adquirido este color. 

Los árboles, las plantas, la hierba... 

Solo el agua del río conservaba su color natural, seguramente 
porque la corriente arrastró río abajo la lluvia roja que cayera en él y 
esta debía de haber llegado ya al mar en el que desembocaba aquel 


hermoso río. 

Los árboles habían crecido considerablemente. 

Eran realmente gigantescos. 

También las plantas habían multiplicado su tamaño, pero, 
además, se habían vuelto carnívoras. 

Desde sus respectivos vehículos voladores, Geor, Katia, Rufus y 
Ellen veían moverse los gruesos y largos tallos de las plantas, 
buscando algo vivo que devorar. 

Pero no parecía quedar animal alguno con vida. ¡Las plantas 
carnívoras los habían devorado todos! ¡Eran numerosos los 
esqueletos de animales que se veían atrapados por los peligrosísimos 
tallos, absolutamente limpios de carne y vísceras! 

Terriblemente impresionados, Geor, Katia, Rufus y Ellen 
sobrevolaron toda la zona afectada por la lluvia roja. 

En realidad, se trataba de un área más bien pequeña. 

Había sido una suerte que la lluvia roja no bañara una zona 
mucho más extensa, pues, lógicamente, las consecuencias hubieran 
sido aún peores. 

Geor Keller acercó su aparato volador al de Rufus Plunkett y 
sugirió: 

—¿Disparamos sobre las plantas carnívoras, Rufus? 

—Sí, Geor, debemos exterminarlas. Son un peligro —respondió 
Plunkett. 

—Hagámoslo sin aproximarnos demasiado a ellas. 

—No será necesario acercarnos. 

Geor y Rufus hicieron descender prudentemente sus respectivos 
vehículos voladores y comenzaron a disparar contra las plantas 
carnívoras, siendo imitados por Katia y Ellen. 

Las enormes plantas, al ser alcanzadas por los rayos láser, 
infrarrojos y ultravioletas, se encogieron como animales heridos de 
muerte, replegando sus temibles tallos, la mayoría de ellos 
destrozados por los disparos. 

Poco a poco, Geor, Katia, Rufus y Ellen fueron exterminando las 
plantas carnívoras existentes en la zona, hasta que no quedó una sola 
con vida. 

Mientras llevaban a cabo la tarea, Geor vigilaba los gigantescos 
árboles, temiendo que surgiera de ellos algún insecto monstruoso, 


pero nada sucedió. 

Por lo visto, las plantas carnívoras habían dado buena cuenta de 
todo ser viviente. 

Era algo que les tenían que agradecer. 


ok o 


Tras el exterminio de las plantas carnívoras, Geor Keller indicó: 

—-Vamos en busca de Zeb Yeldham y Edna Pagett, Rufus. 

—¿Ha decidido ya lo que haremos cuando los encontremos, 
Geor? 

Keller dudó en la respuesta. 

—nNOo, no lo he decidido. 

—Pues debería hacerlo, porque es seguro que Zeb y Edna nos 
atacarán en cuanto nos vean. 

—Lo sé. 

—Si realmente se han convertido en dos seres gigantescos, 
monstruosos y destructivos, no tendremos más remedio que... 

Rufus Plunkett no acabó la frase, pero tampoco era necesario. 

Geor, Katia y Ellen adivinaron que la palabra que faltaba era 
«matarlos». 

Era doloroso admitirlo, pero no parecía existir otra solución. 

Si esperaban a que Zeb y Edna volviesen a la normalidad, estos lo 
destrozarían todo. 

Y quizá no recobrasen jamás su aspecto normal. 

Geor iba a responder que Rufus tenía razón, cuando advirtió que 
uno de los árboles había perdido algo de altura. Se fijó atentamente 
en él y pudo comprobar que no se trataba de un falso efecto óptico. 

¡El árbol estaba perdiendo tamaño! 

¡Estaba decreciendo claramente! 

¡Parecía querer recobrar su tamaño de antes! 

Geor Keller, terriblemente nervioso, exclamó: 

—;¡Fíjese en ese árbol, Rufus! 

—¿ Cuál? 

—¡Ese de ahí! 

Rufus observó el árbol que señalaba Geor. 

También Katia y Ellen se fijaron en él. 


Los tres se quedaron perplejos. 

— ¡Está perdiendo altura! —exclamó Rufus. 

—;¡Y grosor! —añadió Ellen. 

— ¡Está menguando claramente! —observó Katia. 

Geor se fijó en los otros árboles que resultaran bañados por la 
lluvia roja, comprobando con alegría que algunos de ellos estaban 
menguando también. 

—;¡No es el único! —gritó, alborozado—. ¡Son varios los árboles 
que están perdiendo tamaño, Rufus! ¡Está pasando el efecto de la 
lluvia roja! 

Rufus, Ellen y Katia observaron todo los árboles que tenían a su 
alrededor. 

—;¡Es cierto! —exclamó Rufus. 

—¡Muchos de los árboles están volviendo a su tamaño natural! 
—añadió Ellen. 

—¡Zeb y Edna también recobrarán su aspecto de antes! —gritó 
Katia jubilosa. 

—;¡Viva...! —chilló Geor, saltando sobre el asiento de su vehículo 
volador. 

Katia le abrazó, llorando de alegría. 

Ellen abrazó a Rufus, muy emocionada también. 

—;¡Es fantástico, querido! 

—;¡Maravilloso, diría yo! —respondió él. 

Los árboles seguían decreciendo. 

Y no algunos, sino todos. 

También la hierba estaba perdiendo altura y grosor. 

Algunos minutos después, todo tenía su tamaño normal. 

Pero seguía siendo rojo. 

No obstante, pronto empezó a cambiar el color de los árboles, de 
las plantas exterminadas, y de la hierba. 

El rojo desapareció, y todo recobró su color natural. 

La zona volvía a estar como antes de resultar bañada por la lluvia 
roja. 

Los terribles efectos, habían pasado ya. 


ok o 


Los vehículos voladores de Geor Keller y Rufus Plunkett se 
alejaban a toda prisa de la propiedad de Zeb Yeldham, en busca de 
este y de Edna Pagett. 

Tardaron algo más de media hora en encontrarlos. 

Zeb y Edna ya habían recobrado su aspecto normal. 

Habían dejado de ser gigantescos y monstruosos, y en sus cuerpos 
desnudos no se apreciaba el menor rastro de las escamas rojas y 
brillantes que la noche pasada los cubriera totalmente. 

Ambos yacían en el suelo, bastante separados el uno del otro. 

Parecían desvanecidos. 

Aunque, por sus posturas, más parecía que estaban muertos. 

Esto último hizo que la alegría de Geor, Katia, Rufus y Ellen se 
enfriara. 

Geor y Rufus hicieron descender rápidamente sus aparatos 
voladores y los posaron en el suelo. 

Katia y Ellen corrieron hacia Edna Pagett, mientras que Geor y 
Rufus se ocuparon de Zeb Yeldham. 

—;¡Edna está viva! —gritó Katia, comprobando que el corazón de 
la morena latía acompasadamente. 

¡Y Zeb, también! —informó Geor, captando los latidos del 
músculo cardíaco del rubio. 

La alegría de Rufus, Ellen, Geor y Katia volvió a desbordarse. 

¡Zeb y Edna se habían salvado! 


EPÍLOGO 


Hacía ya más de una hora que Zeb Yeldham y Edna Pagett habían 
vuelto en sí, pero seguían dando las gracias a Geor Keller y Katia 
Gurova por no haber querido disparar sobre ellos la noche pasada, 
cuando a causa de la maldita lluvia roja se estaban convirtiendo en 
dos seres gigantescos, monstruosos, y asesinos. 

Se encontraban en la casa de Geor, en el salón, cuya ventana 
aparecía todavía totalmente destrozada. Los Plunkett se hallaban 
presentes, y Zeb y Edna les habían dado también las gracias por 
haber ayudado a Geor y Katia a trasladar sus cuerpos inanimados 
hasta allí. 

Zeb y Edna ya no estaban desnudos, naturalmente, pues se habían 
puesto sus ropas, que continuaban allí en el salón. 

—¿De veras no recordáis lo que hicisteis anoche, cuando Katia y 
yo huimos en mi vehículo volador...? —preguntó Geor. 

Zeb movió la cabeza. 

—En absoluto. Ni siquiera recordamos que os atacáramos aunque 
ya Os advertimos que eso iba a suceder, porque nos estábamos 
volviendo fieros y agresivos por segundos. 

Por eso os suplicábamos que nos mataseis, antes de que 
saltásemos sobre vosotros —agregó Edna: Nos estábamos 
convirtiendo en dos bestias sanguinarias, y lo sabíamos. 

—Menos mal que no os hicimos caso —sonrió Katia. 

—Siempre estaremos en deuda con vosotros —dijo Yeldham. 

—Sí, jamás olvidaremos que si seguimos vivos, es gracias a 
vosotros —añadió Edna. 

—Dejaros de deudas y de agradecimientos —rogó Keller—. Lo 
importante es que esta horrible pesadilla ha terminado, y que todos 
podemos contarlo. Y sugiero que brindemos por eso. 

—Es una gran idea —habló Ellen Plunkett. 

—Y o me encargo de servir las copas —dijo Katia. 

—Y brindaremos, también, para que no vuelva a aparecer 
ninguna otra nube roja —propuso Rufus Plunkett. 

—:¡Eso! —exclamaron Zeb y Edna, en perfecto dúo. 


Rompieron todos a reír alegremente. 

Poco después, brindaban por todo lo que habían dicho, por su 
futuro y por el futuro de Dergo, que merecía ser importante, porque 
importante era también aquel lejano pero hermoso planeta. 

FIN 
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